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©rgano oficial de la Arquidiócesis de IBogotá

Año ll. llo!. ll. Diciembre 27 de 1910 Núms. 28 y 24

Venerabili Fratri Bernardo Bogotensium Archiepiscopo

Bogotam in <1:olumbia,

VENERABILIS FRATER SALÍ!JliEM ET AiF©Slf©Lll€AiM
BENEOICTl©NEM

Nuncium vixdum allatum Nobis est subeun­
tis episcopatus tui natal-is quint,í ac vigesimi, vota
quidem pro inc@lumbimte t,ua absent e !/z.oud:
satis habuimus: oppor,tunu tü1m
litteris tibi adesse letanti. ifica­
tionem tua a Nobis expos Has.
Neque enim sumus nescii te @mi-
ne vulgo laudari quod, nulla sanctissimi
partem missam faciens, mult tendas diece­
sis clerum, sive in sacris seminariis in lüe1esi(i(?
spem adolescat, sive, sacerdotio auctus, vineam
Domini exco!endam sit aggr,essus, ita sancté insti­
tuere ut quicunque ei!ilem junglbur, verbis utimur
S. Gregorii, eterne vite sapore condiatur. Opti­
mum sane consilium, idemq,ue, 1/zoc maxime tem-
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pare quum effrenatis licentia moribus christiana
disciplina in quotidianum vocatur discrimen, dig­
num plane quod a Sacrorum Antistitibus pari dis­
crimini contentione urgeaíur. Magna enim vis
exemp!i, et nullum sacri ordinis viris medium sup­
petit ad homines Christo lucrifaciendos aptius
quam sancta vite consuetudo. Ea quippe brevi et
efficaci iiinere quisquis edocetur quid christiana
postulet professio, et ad idem persequendum ani­
mus facile, ope divine gratie, permovetur. Tene
igitur quem cepisti cursum: perspicis qui ejusdem
futurus sit exitus, quum probe scias virtutes con­
creditarum ovium fore gaudia eterna pastorum.
Ne vero ad fructuosos labores, etatis flexu, te
animi deficiant vires, Apostolicam Benedictionem,
celestium auspicem bonorum, tibi, Venerabilis Fra­
ter, et omnibus qui tue parent sacre potestati pe­
ramanter in Domino impertimus.

Datum Rome apud S. Peirum die X octobris
anno MCMX, Pontificatus Nostri octavo.

PIUS PP. X.

Al Venerable Hermano Bernardo

Arzobispo de Bogotá (Colombia).

· Al tener noticia de que se acerca el vigésimo
quinto aniversario de tu consagración episcopal,
no nos hemos contentado con hacer desde lejos
votos por tu bienestar, antes hemos tenido por

conveniente como llegarnos á participar más de
cerca de tu regocijo por medio de esta carta. Y
cierto que tu celo pastoral exigía esta muestra de
afecto de nuestra parte. Pues no ignoramos que
eres generalmente alabado, en especial porque, sin
descuidar ninguno de los deberesde tu sagrado
ministerio, pones particular empeño en que el clero
de tu diócesis, ya se forme para bien de laIglesia
en los seminarios, ya trabaje, recibido el sacerdo­
cio, en cultivar la viña del Señor, se distinga en
tanto grado por la santidad de las costumbres,
que cantos á él se llegan, queden como impreg­
nados del gusto de la vida eterna, según la expre­
sión de S. Gregario. Este propósito es, sin duda, .
muy laudable, y señaladamente en los tiempos que
corren, cuando por el desenfreno y licencia de las
costumbres sufre cotidianos quebrantos la disci­
plina cristiana, merece bien que los -Prelados lo
pongan en práctica con una diligencia no inferior
al peligro. Grande es, en efecto, elpoder del ejem­
plo; ni poseen los ministros sagrados otro medio
más adecuado para atraer á los hombres y ga­
narios d Cristo, que la santidad de la vida.
Cuando ésta no falta, todos entienden por manera
eficaz y compendiosa cuáles son los deberes del
cristiano, y al propio tiempo se animan á ponerlos
por obra con el auxilio de la divina gracia. Prosi­
gue, pues, el camino emprendido, cuyo éxito no se
te oculta, pues tienes entendido que las virtudes
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de las ovejas habrán de formar el gozo eterno de
los pastores. Y d fin de que con el declinar de tu
edad no te falten fuerzas para continuar tus fruc­
tuosas labores, como prenda de los donescelestia­
les te impartimos amorosamente en el Señor á ti,
Venerable Hermano, lo mismo que á todos los que
están sujetos á tu potestad espiritual, la bendición
apostólica.

Fechada en Roma, en San Pedro, el dia 1O de
Octubre de 1910, año octavo de nuestro Pontifi­
cado.

P/O X PAPA

Delegación Apostólica-Número 1584-Bogotá, 15 de
Diciembre de 1910.

Illmo. y Revmo. Señor :

Cumplo gustoso con el honrosisimo encargo
de trasmitir á V. S. Ilma. el augusto autógrafo
que Nuestro Santísimo Padre Pío x se ha digna­
do enviarle con ocasión de su próximo Jubileo
episcopal.

Tan singular documento, premio de los mé­
ritos que V. S. ha conseguido con sus labores en
pro de la Religión y de la Patria durante los cin­
co lustros de su fecundo Pontificado, será, sin
duda, prenda de nuevos lauros que conquistará
en el desarrollo, cada día más progresivo, de la



Excelentísimo y Jfeverendísimo Señor:
He teni - atenta

<sarta de . , fetsha
de ayer, trme la
carta aut al!i,r;@ el
:i?apa Pio Décimo, dirigida á mí rnn oGasión ctl.el
aniversario vigésimo quinto de mi G@nsagrración
episcopal.

Mi Gor:azón. de hijo muy adicto de nuestro

7@!9Nota del Sr. Delegado

acción católico-social, según los ideales de Su
$anfüfad.

Al G(l)lílgrratula11me G@n V. $. por la señalada
distinción con que el Padre Santo le !na ln@nrado,
me complazco en manifestarle que me será alta-
mente placentero tom te en los festejos que
preparan el clero l de Colombia en tan
fal!lsto aniversa11i© o resulta' lo
<lle sam.ta ., si
de honor oridad
flica.

Con sentimientos de la más alta considera­
ción soy de V. S. Ilma. atento S. S.,

IF!.'ZAN!bl$C:@
Arzofuispo <lle Mina----<Ili>€lega<ll@ A¡¡¡@stólio0

llustr,ísimo y Reverendísimo Señor Ár..zobispo de Bogofü, etll. etc.
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reinante Pontífice, está penetrado de la más
sincera gratitud por la prueba de paternal amor
con que he sido favorecido en ocasión tan me­
morable, y ella es para mí recompensa no peque­
a de mi acendrado afecto á la Santa Iglesia y á
su augusto Jefe, al mismo tiempo que es podero­
sísimo estímulo para consagrar mis años de vida
al servicio de la causa de Dios que se dignó lla­
marme, sin méritos de mi parte, á su santo servi­
cio. Por esto, ruego á V. E. Rvma. que se sirva
ser intérprete de mis sentimientos, y expresar á
Nuestro Santísimo Padre mi profunda veneración
hacia su Sagrada Persona, mi adhesión incon­
trastable á la Sagrada Cátedra de San Pedro, y
mi absoluta sumisión á sus infalibles enseñanzas.

Al contestar á V. E. Rvma. cumplo con el
grato deber de darle mis muy respetuosos agra­
decimientos por sus congratulaciones con motivo
de la señalada distinción con que el Padre Santo
me ha honrado una vez más, y por la participa­
ción muy importante que V. E. Rvma. quiere to­
mar en los festejos con que el clero y los fieles de
Colombia se han propuesto celebrar el aniversa-­
rio aludido; el cual si me humilla porque me re­
conozco muy falto de méritos, me regocija como
V. E. Rvma. me lo indica, porque redundará en
honor y en prestigio para la noble causa de nues­
tra común Madre la Iglesia.

Con sentimientos de muy sincera gratitud me

@

suscribo de V. E. Rvma. afectísimo hermano y
muy respetuoso servidor,

Arzobispo de Bogotá.

A! Excmo. y Rvmo. Sr. Delegado Apostólico, etc. etc. Bogotá.

Bogotá, Noviembre 26 de 1910.

Ilmo. Señor. .....
Con motivo solemne celebración Bodas Arzo­

bispo Primado, autorizamos V. S. concederfieles
Indulgencia Plenaria en la forma acostumbrada
por la Iglesia.

DELEGADO APOSTOLICO

Medellin, 29 de Noviemhre de 1910

Excmo. Delegado.Bogotá.
Haré uso de concesión indulgencia con mo­

tivo aniversario Ilustrísimo Primado.
Arzobispo.

Cartagena, 2 de Diciembre de 1910

Excmo. Sr. Delegado Apostólico.Bogotá.
Reverendo Primado tengo ya publicado do­

cumento oficial, en que concedo fieles de mi Ar­
quidiócesis semejante gracia por autorización que
tengo delegada directamente de Santa Sede.

Pedro Adán, Arzobispo.

BERNARDO



Socorro, 29 de Noviembre de 1910

Excmo. Delegado Apostólico.Bogotá.

Correspondiendo á vuestra distinguida bene­
volencia favor Bodas de· Plata de nuestro amadísi­

Popayán, 29 de Noviembre de 1910

Excmo. Delegado Apostólico.-Bogotá.

Agradezco á V. E. preciosa concesión para
fiesta Ilmo. Primado. Respetuoso saludo.

Arzobispo.

I
,
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ACUERDA :

1.º El 27 de Diciembre próximo se celebra­
rá en la santa basílica Catedral solemne misa
con' sermón y Te Deum, á la cual se invitará
á las autoridades eclesiásticas y civiles ;

2.º El Muy Ilustre Senor Vicario General
invitará, por medio de una circular, al clero y á

2

EL CAPITULO
Pletropolitano y Primado de Bogotá

CONSIDERANDO :

1.º Que el 27 de Diciembre del presente
año se cumple el vigésimoquinto aniversario de
la consagración episcopal del Ilustrísimo Señor
Doctor BERNARDO HERRERA RESTREPO, ArZO­
bispo de Bogotá y Primado ele Colombia ¡

2.° Que es deber del Capítulo renovar, con
ocasión tan solemne, al Prelado que viene ri­
giendo hace diez y nueve años la Arquidiócesis,
con prudencia, firmeza, celo y caridad admira­
bles, el testimonio de admiración, obediencia y
amor del Capítulo y del clero ;

mo Arzobispo, comunicaré párrocos la concesión
de vuestra gracia. Saludo respetuosamente:

Vicario.

La Iglesia

Ibagué, 29 de Noviembre de 1910

Excmo. Sr. Delegado Apostólico.Bogotá.

En mi nombre y en el de los fieles de la
diócesis doy V. E. expresivos agradecimientos
concesión indulgencias para día Bodas Ilustrísimo
Primado. Procuraré que sean ganadas por el mayor
número de fieles. Saludo respetuosamente V. E.

Afectísimo,
Ismael, Obispo.

Tunja, 29 de Noviembre de 1910

Excmo. Delegado Apostólico.

Recibí telegrama circular. Gustosísimo trans­
mito amados diocesanos indulgencia concedida
para Bodas Venerable Primado. Adictísimo.

Obispo.

712



Deán.
Obispo de Maximópolis

R. M. Carrasquilla, Secretario.

715Circular del Vicario General

Muy Ilustre Señor:

d l·ec·1b1·r la grata circularTuve el placer e
de Usía en relación con la fiesta que se pro-

Manizales, 11 de Octubre de 1910.

• Al Muy Ilustre Señor Doctor D. Salustiano Gómez Riaño,
digno Vicario General de la Arquidiócesis de Bogota.
>

la conservación de tan Ilmstre Prelado, Y para
pedirle prolongue muchos años su preciosa exis­
tencia.

Con el fin expresado, suplico respetuosa y
encarecidamente á V. S l., se digne recomendar,
si lo cree conveniente, alguna oración en todas
las iglesias ó en las casas de esa importan­
te diócesis. La vida y obras del IImo. Señor He­
rrera son bien conocidas; su celo ha ejercido
benéfica influencia en todas las diócesis de Co­
lombia, y por tanto todos debemos interesarnos
en celebrar un acontecimiento que tánto bien ha
producido á la Iglesia y á la Patria.

Me dirijo con mucha anticipación á V. $. l.
para que llegue á todas partes el aviso, y para
tener los datos precisos antes del d1a del am-
versario. . .

Con sentimientos de especial agradecimiento
soy de v. s. 1. y R. atento S. S.,

SALUSTIANO GÓMEZ RIANO
Vicario General.

la Iglesia714

Bogotá, 9 de Septiembre de 1910

Ilmo. y Rvmo. Señor......

El día 27 de Diciembre del presente año
se celebrará el vigésimoquinto aniversario de la
consagración episcopal del ILUSTRÍSIMO y REVE­
RENDÍSIMO SEÑOR DOCTOR D. BERNARDO HE­
RRERA RESTREPO. Por tan fausto acontecimiento
queremos elevar especiales oraciones al Señor,
dador de todo bién, en acción de gracias por

CIRCULAR

t MOISES,

los fieles á asociarse á la celebración del Jubi­
leo episcopal ;

3.º El Capítulo y clero irán. al palacio ar­
zobispal, en corporación, á presentar al Ilustrí­
simo Señor Primado sus felicitaciones y votos,
y el obsequio que le tienen preparado ;

4.º El Muy Ilustre Señor Canónigo Vicario
General, en asocio de los capitulares y demás
sacerdotes que él designe, queda encargado de
la ejecución de este acuerdo.

Dado en Bogotá, en el salón capitular, á
tres de Marzo de mil novecientos diez.
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Prelado, dignísimo Arzobispo de Bogotá y Pri­
mado de Colombia.

Digna de toda loa ha sido su hidalga re­
solución, por la cual con sentimientos de alta
estima y profunda veneración me suscribo de
su S. lima. atento y S. S.

t José Maria Guiot,
Vic. Ap.

Diócesis de Antioquia-Antioquia, 19 de Octubre de 1910

M. l. Sr. Dr. D. Salustiano Gómez Riano, Vicario General
de la Arquidiócesis de Bogotá.
Tengo el honor de avisar á V. S. que re­

cibí la atenta carta de fecha 9 de Septiembre
último y la circular adjunta, relativas á la cele­
bración del vigésimoquinto aniversario de la con­
sagración episcopal del Ilmo. y Rvmo. Señor D.
BERNARDO HERRERA RESTREP0, dignísimo Arzo­
bispo de Bogotá y Primado de Colombia.

El nombre del linio. Señor Herrera es
venerado y querido en la extensión de la Repú­
blica; los beneficios de su celo, sabiduría y pru­
dencia no se han hecho sentir sólo en las afortu­
nadas Arquidiócesis que lo han tenido por Pastor,
sino en toda la Iglesia de Colombia. Justo es,
pues, que todos concurramos á dar gracias á
Dios por un favor que es común á todos, y á pedir
por la prolongación de una existencia de que tán­
to se prometen todavía la Iglesia y la Patria.

Oportunamente dispondré lo que haya de ha­
cerse en esta diócesis para celebrar las Bodas de
Plata episcopales de nuestro amado Primado, Y
lo comunicaré á V. S.

Con sentimientos de alto respeto y estima­
ción me suscribo de V. S. muy atento y servidor,

Francisco C. Toro.
Presbítero.

Diócesis del Socorro-Gobierno Eclesiástico-Socorro,
Octubre 7 de 1910.

M. l. Sr. Dr. D. Salustiano Gómez Riano, Vicario General
de la Arquidiócesis Primada-Bogotá.

Con la más viva complacencia he quedado
impuesto en la muy atenta nota de V. S., en la que
se sirve comunicarme que el 27 de Diciembre del
presente año se celebrará el vigésimoquinto ani­
versario de la consagración episcopal del Ilmo. Y
Rvmo. Señor Doctor D. BERNARDO HERRERA
RESTREP0, y el muy piadoso deseo que V. S.
manifiesta de que en esta diócesis se eleven ora­
ciones al Señor, en acción de gracias por la con­
servación de tan Ilustre Prelado y para pedirle
prolongue pormuchos años su preciosa existencia.

Identificado en un todo con V. S. en el gran­
dioso pensamiento de que el Illmo. y Rvmo. Señor
Herrera sea honrado debidamente en aquel día tan
fausto y tan grato para el episcopado, clero y fie­
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les de Colombia, tengo el honor de manifestarle
que con la más positiva satisfacción se cumplirán
del mejor modo posible las muy piadosas insinua­
ciones de V. S. Con tal motivo, tendré el mayor
gusto en dirigirá los señores párrocos una circular
excitándolos á que celebren con la mayor sol em­
nidad un acontecimiento tan caro para la Iglesia y
para la Patria.

Con la debida anticipación tendré el placer
de avisará V. S. el resultado de tan simpática
fiesta que á todos nos interesa.

Con sentimientos de atenta consideración y
especial cariño quedo de V. S. atento servidor,

Ramón Rueda Barrera.
Presbitero.

Vicariato Apostólico de la Goajira-Gobierno Eclesiástico
Número 6-Ríohacha, Octubre 15 de 1910

Muy lluitre Señor Provisor y Vicario General de la Arquidió­
cesis de BogotáBogotá.

Me he visto muy honrado con su apreciable
nota del mes próximo pasado, por la cual se digna
V. S. comunicarme que el 27 del mes de Diciem­
bre próximo se celebrará el vigésimoquinto ani­
versario de la consagración episcopal del Ilustrísi­
mo y Reverendísimo Señor Doctor D. BERNARDO
HERRERA RESTREPO, dignísimo Arzobispo de esa
Arquidiócesis'.

Para responder cumplidamente á los justos de-

seos que en dicha nota manifiesta V. S. y con el fin
de cooperar á medida de mis fuerzas á lacelebra­
ción de tan fausto acontecimiento, me he permitido
dar, inspirado en la circular que V. S. meha man­
dado, la carta que adjunto á la presente, como el
mejor testimonio de respeto, veneración y a.mor que
los fieles de este Vicariato, junto conmigo, pode­
mos ofrecer en sus BODAS DE PLATA al Ilustrísimo
y Reverendísimo Señor Doctor D.BernardoHerre­
ra Restrepo, dignísimo Arzobispo Primado de Co­
iombia. ·

Mientras ofrezco mis votos para que el Señor
colme los plausibles deseos de V. S. y que las fies­
tas jubilares del Señor Arzobispo resulten en toda
Colombia dignas de tan preclaroPadre y Pastor,
me es muy placentero repetirme de V. S.

Atento y S. S.
Fr. Atanasia IJicetde Soler

Vlcario A:postólico. · .·

Diócesis ele N. Pamplona-Oobiemo Eclesiástico-Pam­
plona, Octubre 14 de 1910.' -i

Ilmo. Sr. Vicario General de la Arquidiócesis de Bogotá.

He leido con mucho agrado su atenta nota
de 9 de! pasado, por la cual me participa la
aproximación del vigésimoquinto aniversario de
la . consagración episcopal. dei llust.rísi-ru0 y Reve­
renclísimo Señor Arzobispo Primácio, ysudeseo

··3
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de que esta diócesis tome parte en la celebración
de tan importante acontecimiento.

Aunque no pueda precisarle aún la manera
como secundaremos tan justo deseo, me anticipo
á manifestarle que con suma complacencia toma­
remos nuestra parte en esta fiesta que correspon­
de verdaderamente celebrar á los católicos de Co­
lombia, por serlo del Padre y del Pastor.

Con sentimientos de alta estimación me sus­
cribo de Usía muy adicto en Cristo,

varisto,
Obispo.

CIRCULAR
Gobierno Eclesiástico-Bogotá, Septiembre 11 de 1910

Señor Cura:

Se acerca el vigésimoquinto aniversario de
la consagración episcopal de nuestro amado Pas­
tor el llmo.. y Rvmo. Señor Doctor D. BERNARDO
HERRERA RESTREP0, dignísimo Arzobispo de Bo­
gotá y Primado de Colombia.

El Ilmo. y Rvmo. Señor Doctor D. José Te­
lésforo Paúl consagró al Ilmo. Señor Herrera el
día 27 de Diciembre de 1885 en la Catedral de
Bogotá, y en esa misma fecha del presente año
debemos celebrar la fiesta del amor filial á nuestro
Venerable Prelado. Justo es que todos los católi­
cos de Colombia y señaladamente los súbditos y
admiradores de tan egregio Pontífice, tomemos

parte muy activa y eficaz para celebrar con la ma­
yor pompa y esplendor tan fausto acontecimiento.

Todas las diócesis de Colombia han partici­
pado de la benéfica acción y de la favorable in­

fluencia de nuestro amadísimo Arzobispo. Todas
las clases sociales y en especial los obreros, los
niños y los pobres han sido objeto de la solicitud
y cuidados pastorales del Illmo. Seor Herrera
Restrepo. Las comunidades religiosas yel clero
en toda su jerarquía han recibido mueytras meqm-_
vacas de la paternal benevolencia del Primado de
Colombia y de su celo especialísimo por la san­
tificación de quienes son conductores; del rebano
de Jesucristo. No es ocasión oportuna para enu­
merar las razones de lo que acabamos de expo-.
ner. Basta enunciar el pensamiento para que sea
acogido con entusiasmo, como lo ha sido por el

Excmo. Señor Presidente de la Repubhca, D~_c­
tor D. Carlos E. Restrepo, por el Excmo. Senor
Delegado Apostólico, Doctor D. Francisco Rago­
nesi, por el Venerable Capitulo Primado, por el
clero y por los fieles de la Arquidiócesis.

La principal ovación debe consistir en po-
nernos en estado de gracia y ofrecer el mayor
número posible de comuniones y oraciones, para
pedir al Altísimo que prolongue por muchos
años la vida de nuestro Pastor, para bien de la
Iglesia y de la Patria, de la socie~~~- y de la
familia. Con este fin nos hemos dirigido á los
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IImos. y. Rvmos. Prelados de Colombia suplicán­
doles dispongan lo conveniente en sus diócesis,
para que todos los católicos de nuestra Patria
tomenparte en la celebración del Jubileo.

Dirigimos con anticipación esta circular, á
fin,dequesea conocida en todas las ciudades y
poblaciones, en las aldeas y caseríos de la Arqui­
diócesis.
•Por ser esta una como fiesta de la familia

cristiana en las Bodas de su Pastor y de su Padre,
hemos dehaceresta manifestación en las ciudades
y.en,los campos, enlas casas de los ricos y en las
chozas de los pobres. Hasta el pobre labriego
puede, sin detrimento, coger una flor del campo ó
tomar una rama de ~~b_o_! y colocarla en la puerta
de suhabitaciónenseñal de la fiesta que celebra.
•• Recomendamos á los señores párrocos y ca­
pellanes de todas las iglesias de la Arquidiócesis
lo sígui_e_n!..~ :_ __ ·; .. _ ., ,. _ .
,. Primero. Exciten á los católicos para que
iluminen el.frente de sus casas el día 26 de Di­
ciembrepor la noche, no sólo en las ciudades y
poblaciones sino en los campos, aun en las cho­
zas delospobres, y par~ que adornen las casas
conbanderas, gallardetes, flores y coronas, como
~e.ac(l?_~µ_ml=!r? en otras solemnidades. Nada más.
tierno que esta práctica observada en las casas
de nuestroscampesinos en la fiesta de la Concep­
ción de María. Ojalá que los habitantes de Bogotá

den esta muestra de adhesión y afecto á nuestro
común benefactor en el día de su Jubileo episcopal.

Segundo. Dése un repique general de cam­
panas en todas las iglesias de la Arquidiócesis el
día 26 de Diciembre, á las doce del día, á las seis
de la tarde y á las nueve de la noche.

Tercero. Cántese un solemne Te Deum en
acción de gracias, en todas las parroquias, el día
27 ó en otro día de concursó de fieles, á voluntad

'del párroco respectivo.
Cuarto. Invítese á todos los sacerdotes de la

ciudad y de los campos á solemnizar este aniver­
sario, y á celebrar el Santo Sacrificio de la misa en
la Basílica, el día 27 de Diciembre.

Esta circular será leída en todas las iglesias
de la Arquidiócesis en la misa principal de un día
festivo después de su recepción, y además el do­
mingo 18 de Diciembre.

Dios guarde á usted.
SALUSTIANO GóMEZ RIAÑO

Vicario General.

Gobierno EclesiásticoMedellin, 8 de Noviembre de 1910.

Señor Cura:
El día 27 del próximo mes de Diciembre hará

25 años que recibió la· consagración episcópal el
Ilmo. Sr. Dr. D. Bernardo Herrera Restrepo, Arzo­
bispo de Bogotá, Primado de Colombia. Si es jus­
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to que todas las diócesis de la República celebren
tan fausto aniversario, porque todas han participa­
do de la benéfica acción y de la favorable influen­
cia del IImo. Sr. Herrera Restrepo, especialmente
en el reflorecimiento del espíritu eclesiástico del
clero, es justisimo que esta Arquidiócesis de Me­
dellín celebre aquella fecha con mayor entusiasmo,
porque para regirla fue consagrado Obispo y la
gobernó durante seis años tan sabiamente como
lo reconocen agradecidos los que formaron su
primera grey.

Siendo los últimos días del año destinados
por los habitantes de las ciudades al descanso
en el campo, hemos resuelto señalar día 8 de
Diciembre próximo para la celebración de dicho
aniversario en esta Arquidiócesis.

Excitamos á los miembros del Venerable
clero secular y regular, á las asociaciones pia­
dosas, y en especial á los señores curas para
que procuren que ese día haya el mayor núme­
ro de comuniones por la intención del eximio
Primado de Colombia. Autorizamos á los señores
curas y capellanes para que puedan exponer el
Santísimo Sacramento con motivo de esta solem­
nidad.

Por nuestra parte cantaremos un solemne
Te Deum ese día, después de la Misa Pontifical,
para dar gracias á Dios, autor de todo bién, por
los favores ele que ha colmado al Ilmo. Arzo-

bispo Primado, pidiéndole al mismo tiempo la
prolongación de aquella preciosa existencia.

Dios guarde á ustedes,

Gobierno Eclesiástico-Popayán, Noviembre 1O de 1910.

Señor Cura:

El día 27 del próximo Diciembre cumple su
vigésimoquinto año de episcopado el ilustrísimo
y Reverendísimo Señor Doctor D. Bernardo He­
rrera Restrepo, dignísimo Arzobispo de Bogotá y
Primado de Colombia.

Motivos especiales tenemos para celebrar con -
entusiasmo religioso ese fausto acontecimiento.
Veinticinco años hace que el Ilustre Prelado viene
dando muestras inequívocas de su prudente firme­
za, de su amor á la Iglesia y á la Patria, de su tier­
na solicitud por todas las clases sociales y en
especial por los pobres, por los niños, por los obre­
ros. Cuando la tempestad se ha desencadenado
sobre nuestra amada Patria, cuando vientos de
doctrinas disociadoras y anticristianas han puesto
en peligro la nave confiada á sus vigorosos brazos,
á su ojo previsor, siempre hemos visto al experto
piloto, sereno y firme, señalando los escollos y lu­
chando con denuedo, fijos los ojos en el Cielo y
abierto el corazón para perdonar y atraer al ex­
traviado.

Manuel José,
Arzobispo de Medellin.
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Por otra parte, los actos de adhesión y amor
á nuestro Ilustre Primado, son manifestaciones de
adhesión. y amor á la Iglesia nuestra Madre, á la
Persona Augusta de nuestro divino Redentor: Qui
vos audit, me audit, qui vo1 spernit me spernit.
Cuando la religión es atacada, vilipendiado el
sacerdocio y escarnecidos los católicos, debemos
alzar la frente, mostrará nuestros enemigos que
sus burlas, lejos de sonrojarnos, son para nos­
otros untitulo de gloria; que nada podrá arrancar
de nuestras almas nuestro amor á Jesucristo y á
su Iglesia.

En tal virtud disponemos lo siguiente: .
1.° En todas las parroquias de la Arquidióce­

sis. se cantará un solemne Te Deum el día 27 del
próximo Diciembre ó el domingo siguiente.

2.° BI 26, á las doce del día, á las seis de la
tarde y á lasnueve de la noche se dará un repique
general de campanas en todas las iglesias. de la
Arquidiócesis.

3.º En nuestra Santa Iglesia Metropolitana
habrá misa pontifical el día 27 de Diciembre.

4.°Rogamos á todos los católicos que el día
26 iluminenel frente de sus casas, y el 27 coloquen
.la bandera nacional ó la pontificia en señal de júbilo.

5. Deseamos, finalmente, que en los últimos
días de Diciembre se ofrezcan numerosas comu­
niones por nuestro amado é Ilustre Primado.

La presente circular será leída en todas las

iglesias de la Arquidíócesis en un día de concurso.
Bendigo á usted afectuosamente.

Manuel Antonio
Arzobispo de P,;payá11

Nos Fray Atanasia Vicente Soler y Royo,
De la Orden de nores Capuchinos

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE

Obisuo Titular de Citarizo, Vicario Apostólico de la Goaji­
ra ySuperior Regular de los Misioneros Capuchinos de la

Provincia de Valencia, en Colombia

A NUESTROS AMADOS. MISIONEROS, CLERO SECULAR Y FIELES
TODOS DE NUESTRO VICARIATO

Salud, Paz y Bendición en ei Señor

Hemos sido gratamente sorprendido con una
nota del Muy Ilustre Señor Doctor D. Salustiano
Gómez Riaño, Provisor y Vicario General de la
Arquidiócesis de Bogotá, en la cual hemos visto con
grande satisfacción que el día 27 dé Diciembre del
presente año, se celebrará el vigésimoquinto ani­
versario de la consagración episcopal del ILUSTRi­
SIMO Y REVERENDÍSIMO SEÑOR DOCTOR D. BER­
NARDO HERRERA RESTREPO, dignisimo Arzobispo
de aquella Arquidiócesis y Primado de Colombia.

La bellísima Catedral de Bogotá que -vistió
de o-ala ei 27 de Diciembre de 1885 para recibir

>
en sus brazos al eximio sacerdote que en aquella

4
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venturosa fecha iba á ser investido de la dignidad
episcopal, de manos del Ilmo. y Rvmo. Señor Doc­
tor D. Telésforo Paúl, es indudable que el 25 de
Diciembre que se aproxima, recamada de oro y
abrillantada con mil luces, celebrará con inusitada
pompa las BODAS DE PLATA de su egregio Padre,
Arzobispo y Pastor. Pero, amados hijos nuestros;
puesto que no sólo la Arquidiócesis de Bogotá ha
sentido y siente la influencia protectora de su arnado
Prelado; puesto ,que no sólo ésta ha visto soco­
rridos sus pobres, amparados sus ancianos, pro­
tegidos sus niños, adoctrinados sus hijos por la
ardiente caridad, celo religioso y elevada ilustra­
ción del que con sobra de méritos es Primado de
Colombia, sino que no hay diócesis en el país
privada de su acción benéfica; no hay clase so­
cial que no le deba grandes servicios; no se en­
cuentra ninguna institución religiosa que no sea
acreedora á tan virtuoso Pontífice de su bienestar
Y progreso, es necesario, y á ello nos obliga la
condición de hijos del que tiene la primacía en la
jerarquía eclesiástica de Colombia, que acojamos
con entusiasmo el laudable pensamiento de cele­
brar con muestras de sin igual regocijo, el vigé­
simoquinto aniversario de la consagración epis­
copal del Venerable Arzobispo Primado.

Así lo han hecho el Excmo. Señor Presiden­
te de la República, Dr. Carlos E. Restrepo; el
Excmo. Señor Delegado Apostólico, Dr. D. Fran­

cisco Ragonesi; el Venerable Capitulo Primado
los IImos. y Rvmos. Señores Arzobispos y Obis­
pos; el clero en general y, en una palabra, todos
los colombianos cuya gloria es ser súbditos sumt­
sos de la Iglesia y celebrar las fechas memorables
de sus eminentes hijos.

· Cuál será la ovación que en fecha tan me-
mora1e ofrendaremos al amado Pastor? ¿Cuáles

. . • d espeto venerac10nseran las manifestaciones Ie r ,. d' ? Es indu­y amor que le enviaremos en sus 1as · . .
dable, amados hijos nuestros, que la mejor 0Va­

d s trición, la mejor muestra de amor que po emo_ -
~ , . p · ado es ademas debutar al Señor Arzobispo 'rm " ,

11 lazas • ademas deengalanar nuestras ca es Y P ,
d 1 · s y de los pobresostentar en las casas e os r1o ­

vistosas colgaduras; además de hermosear los
pueblos con luminarias y olorosas enramadas,
por ser la fecha indicada, una como fiesta de la
familia cristiana en las Bodas de su Padre y Pas­
tor, disponerse todos los fieles católicos á elevar al
Cielo oraciones y plegarias en las iglesias que en
aquella fecha abrirán sus puertas, como en día de
gran solemnidad; presenciar con espirita de S"%"
devoción los cultos que en ellas se celebren, y

ás de desear lavar nuestras almas conque es m , . • refoci-
las purificadoras aguas de la penitencia Y _

. d 1 Pan Eucanstico, á fin
larlas con la recepcion e
de que se digne nuestro Dios y Señor prolonga

1 ·id: de nuestro Arzobispopor muchos anos a vi a
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Primado, para que siga siendo como hasta el pre­
sente, la estela luminosa que guíe los pasos de la
Iglesia, de la sociedad y de la familia colombiana.

En consecuencia, recomendamos muy enca­
recidamente á los Padres Misioneros y señores
curas de todas las parroquias de nuestro Vicariato
el cumplimiento de las disposiciones siguientes:

Primero. Pónganse de acuerdo con las auto­
ridades civiles y exciten á sus feligreses para que
iluminen el frente de sus casas el 26 de Di­
ciembre por la noche y para que las adornen
con banderas, gallardetes, flores y coronas como
se acostumbra en las grandes fiestas.

Segundo. Dése un repique general de campa­
nas en todas las iglesias del Vicariato el día
26 de Diciembre á las doce de! día, á las seis
de la tarde y á las nueve de la noche.

Tercero. Celébrese el día 27 de Diciembre
en todas las iglesias, misa mayor con exp0si­
ción de S. D. M., dése la bendición y cántese
un solemne 1e Deum en acción de gracias.

Esta nuestra carta será leída en todas las
iglesias y capillas del Vicariato en la misa ma­
yor del primer día festivo después de recibida y
el domingo 18 de Diciembre.

Dada por N6s, en Rohacha, el 12 de Octu­
bre de 1910.

{ Fray tanasio Vicente,
Obispo T. de Citarizo y Vicario Apostólico.

Diócesis de Antioquia-Vicaria Capitular-Antioquia, 28
de Noviembre de 1910.

Señores curas y demás pastores de iglesias de la diócesis.

El dia 27 del próximo Diciembre celebrará el
Ilmo. y Rvmo. Señor Doctor D. Bernardo Herrera ­
Restrepo, Arzobispo de Bogotá y Primado de Co­
lombia, el vigésimoquinto aniversario de su con­
sagración episcopal. Dios Nuestro Señor, que tan
sabio se ha mostrado siempre en el gobierno de
su Iglesia, tenía destinado al Ilmo. Señor Herrera
para colocarlo en el puesto más culminante y difi­
cil de la Iglesia colombiana en tiempos, si no tan
aciagos como los de algunos de sus antecesores,
sí más delicados y Henos de peligros para la fe.
El Ilmo. Señor Herrera se ha mantenido siempre
á la altura de su misión, ha correspondido fiel­
mente á los designios de Dios, y ha dado altos
ejemplos de entereza y valor en la defensa de los
intereses de la Iglesia y de la doctrina católica, ha
ostentado gran sabiduría y- prudencia así en el go­
bierno de su rebaño como en sus relaciones con
el Poder Civil, y lleno de caridad pastoral y celo
apostólico se ha hecho todo para todos, realizando
el lema de su escudo impendam et superimpendar
ipse pro animabus vestris. De estos beneficios con­
cedidos por la Divina Providencia, no á una dió­
cesis sino á toda la Nación en la persona de su
Primado, somos todos deudores, y para que esta
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diócesis contribuya, como es debido, á dar por
ellos gracias á Dios Nuestro Señor, ordenamos:

1.º En la santa iglesia Catedral se cantará un
solemne Te Deum el 27 de Diciembre, inmediata­
mente después de la misa conventual.

2.º En todas las iglesias de la diócesis se
añadirá en las misas del 27 de Diciembre la ora­
ción Deus omnium fidelium.... con las variacio­
nes del caso.

3.º Los señores curas excitarán al pueblo y
particularmente á las asociaciones piadosas, á que
en dicho día ofrezcan comuniones y otras prácti­
cas piadosas con la expresada intención, y para
pedir á Dios conserve aún por muchos años la
existencia del Ilmo. Señor Dr. Bernardo Herrera
Restrepo.

4.° En virtud de la facultad que se nos otorga
en el telegrama que publicamos á continuación,
concedemos indulgencia plenaria á todos los fieles,
de uno y otro sexo, que el día 27 de Diciembre
próximo confiesen y comulguen y rueguen por
las intenciones del Sumo Pontífice.

Dios guarde á ustedes,

Francisco C. Toro,
Vicario General.

DECRETO NUMERO 64

Nos Eduardo Maldonado Calvo, por la gracia de Dios Y
de la Santa Sede Apostólica, Obispo de Tunja,

CONSIDERANDO :

1.º Que el día 27 de Diciembre próximo es
fecha memorable para la Iglesia Católica en Co­
lombia, por cumplirse en ella el vigésimoquinto
aniversario de la consagración episcopal del Ilus­
trisimo y Reverendísimo Sr. Dr. D. BERNARDO
HERRERA RESTREPO, Arzobispo de Bogotá, Pri­
mado de Colombia, etc.

2.° Qne es muy justo que no sólo los sacer­
dotes y los fieles de la Arquidiócesis, sino tam­
bién los de las diócesis sufragáneas, como ésta de
Tunja, que, no obstante nuestra indignidad, Dios
nos ha encomendado, celebren con esplendor de
piedad cristiana tan fausto aniversario ;

3.º Que á Nós es en manera muy especial
grato y solemne tomar parte en esta celebración,
por los motivos públicos de gratitud que nos obii­
gan á honrar al Sr. HERRERA, á quien debemos
muchas bondades;

4.º Que estamos autorizados por la Santa
Sede para conceder indulgencia plenaria á los fie­
les en el mencionado día 27 de Diciembre,

DECRETAMOS :

Excítese á los señores curas rectores y ca­
pellanes de las iglesias y capillas de la diócesis
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para que promuevan entre sus respectivos fe ligre­
ses toda clase de oraciones y obras buenas en
celebración del Jubileo episcopal del Ilmo. Sr.
Arzobispo Primado.

2.º Las personas que confesadas y comulga­
das rezaren el dia 27 de Diciembre, según la in­
tención del Ilmo. Sr. Arzobispo Primado, lo que
les inspire su propia piedad, ganarán indulgencia
plenaria.

3.° Ordenamos que en todas las iglesias de
la diócesis se dé un repique á las 12 m., á las 6
y á las 9 p. 111. el día 26 de Diciembre.

4.º En nuestra Santa Iglesia Catedral, ade­
más de la Misa de Coro, se cantará una misa so­
lemne con Exposición y en seguida el Te Deum,
el día 27 de Diciembre.

Dado en Tunja, en la sala de nuestro Des­
pacho, á 29 de Noviembre de 1910.

t Eduardo,
Obispo de Tunja.

Por mandato de Su Señoría Ilma. Rvma.,

Olegario Albarracin R.
Secretario.

t

Prefectura Apostólica del Caquetá-Gobierno Eclesiástico
Santiago del Putumayo, JO de Noviembre de 1910.

Muy Ilustre Sr. Salustiano Gómez Riaño, Vicario General de
laArquidiócesis de Bogotá.

Grata en extremo ha sido para mí y para to­
dos los Misioneros de esta Prefectura Apostólica
su atenta, en que me participa el laudable pro­
yecto de celebrar en toda Colombia el vigésimo­
quinto aniversario de la consagración episcopal
del Ilustrísimo y Reverendísimo Sr. Dr. D. BER­
NARDO HERRERA RESTREPO, dignísimo Arzobis­
po de esa Arquidiócesis. Los Misioneros con es­
pecialidad debemos hacer propia la fiesta del 27
de Diciembre, pues las Misiones aun más que las
diócesis han participado de la benéfica acción Y
de la favorable influencia del Ilustrísimo Primado
de Colombia.

En tan memorable día todos los Misioneros
de esta Prefectura Apostólica pediremos á Dios
prolongue por muchos años la preciosa existencia
de tan benemérito é Ilustre Prelado, y con el mis­
mo fin se celebrará una misa solemne en todas
las iglesias de esta Misión, comulgando en ella
los mil niños que tenemos reunidos en las escue­
las, y el mayor número posible de fieles. Todos
los católicos de Colombia, los que moran en los
grandes centros y ciudades, lo mismo que los que
vivimos en apartadas regiones é incultas selvas,

5
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daremos gracias al Supremo Dador. de todo bién
por las que ha derramado sobre el Ilustrísimo Sr.
Herrera Restrepo en los veinticinco años de pon­
tificado. Esta fiesta debe ser un acontecimiento
para toda la familia colombiana, y lazo que ún a á
todos los católicos, siquiera s~an los semisalvajes
de los confines de la República.

Agradezco á Usía Muy Ilustre, que se haya
acordado de los Misioneros y fieles de estas sel­
vas para invitarnos á tomar parte en tan fausto
acontecimiento.

Con sentimiento de alta consideración, tengo
el honor de suscribirme de Usía Muy Ilustre,
atento y S. S.,

Fr. Pide! de Montclar,
O. M. C.

ORACION
PREDICADA EN LA CATEDRAL DE BOGOTÁ, EL 27 DE

DICIEMBRE DE 1910, <;ON MOTIVO DEL JUBILEO EPISCOPAL
DEL ILMO. SR. DR. BERNARDO HERRERA RESTREPO

Hoy hace, día por día, veinticinco años que un apre­
tado concurso estaba llenando los ámbitos de esta hermo­
sa catedral. Se trataba de una de las ceremonias más
imponentes de la liturgia católica; de aquella por la cual
un obispo, partícipe de la fecundidad divina, engendra
espiritualmente otro pontífice y le transmite la plenitud
del sacerdocio. El prelado consagrante, gloria de Colom­

i
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bia, de la Compañía de Jesús, de la Iglesia católica, osten­
taba la triple auréola de la sabiduría, la elocuencia y la
virtwd; el consagrado, en la plenitud de la vitda, anciano
por la madurez del juicio, rico Cil.e mérit@s y buenas obras,
era legitimo orgullo del sacerdocio, fundada esperanza
Cil.el episcopacd@ en nuestra patria.

En el presente día se renueva el hermoso espectácu­
lo. El obis¡;io Cil.e entoinl\:es aparrece en este mismo presbi­
terio, l_a multitud lilena tamil>ién la catedral, elevada á la
dignidad de basílica; los ancianos del clero ocupan las
sillas conales; las altas aut(l)ridatdes cdel Estacd0, los repre­
sentantes de las potencias extranjerras nos honran con su
presencia.

La escena de ayer es la misma de hoy, y,, sin embargo,
¡ cuán diversa! Idéntica en sustancia, varia en los acci
dentes. Como que pertenece á la Iglesia católiea, unam
sanctam Ecclesiam, siempre antigua y siempre nueva,
como !Dios que la ftmCil.ó; inmutable en esencia, múltiple
en las externas manifestaciones, como toda obra divina;
in fimbriis aureis circumamic"ba v.arietatiious. El nuevo @bis­
po de ayer, que ocupaba en el esoenarrio el segundo lugar,
se sienta hoy en el primero; ya no están aquí, sino en
vida mejor, el ancian@ padre del ¡;>f)Jiltífiee, varios de sus
hermanos; y aquel concurso, en aparieneia igual al del
presente día, tiene más personas que en la militante, en
las iglesias del purgatori@ y Cil.el cielo. Los que figuramos
como ancianos en el clero éramos los presbíteros noveles
de aquella edad; de los sacerdotes que están colmando
el presbiterio, unos se haltlabam en la cuna; otros no ha­
bían salido del pueblo natal; los restantes apenas re
cuerdan aquella eenemonia como una de las memorias
infinitqmente lejanas <de la infancia.

En aquel tiempo un presbitero fue elevado á la dig
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dad de obispo; hoy aquel obispo, después metropolitano
Y primado, celebra el jubileo de su consagración.

Dios, necesario, inmutable, infinito, engendra de su
propia sustancia un Hijo, necesario, infinito, inmutable;
Y del amor esencial del Verbo y del Padre, procede
una tercera Persona, inmutable, infinita y necesaria. ¿Qué
más se requiere para manifestar la omnipotencia divina?
¿ Qué persona mayor ha de engendrar un Padre in finito
que un Hijo sin límites; qué más el entendimiento ilimi­
tado que un Verbo sin término? ¿ Qué mejor persona
puede proceder del Padre y del Verbo que un Espíritu,
uno con ellos en sustancia?

Mas es propio de Dios superabundar en sus obras,
Y después de haber engendrado al Hijo, uno con él, y
de haber hecho proceder al Espíritu Santo, el mismo
en esencia con entrambos, quiso EL, necesario, crear lo
contingente; infinito, dar sér á lo limitado; eterno, pro­
ducir lo temporal. Era siempre el Señor el infinito actual
que no admite más ni menos; hizo lo infinito potencial
que recibe incremento y disminución, sin llegar subien­
do hasta Dios, ni bajando, hasta la nada.

Para graduar aquella escala, puso los seres en serie
descendente, desde el más alto de los serafines, hasta
la menor de las partículas que forman los cuerpos ;
ó si lo preferís, en pendiente que sube, del mínimo
elemento generador de la materia, al más sublime de
los espíritus angélicos. ¡ Portentosa línea aquella en que
cada especie tiene un carácter esencial común con la
que la precede, y otro con la que la sigue! Así brilla
la variedad en la unidad, alma de toda belleza.

Hay sobre la tierra un mundo, oculto á los ojos

de la carne, visible á las miradas de la fe; nuevo alar­
de del poder divino ; orden que no altera el de la na­
turaleza, porque está por encima de él; que no daña
las esencias creadas, sino las perfecciona. A este uni­
verso sobrenatural no pertenecen sino los seres inteligen­
tes y libres, y por lo tanto, en la tierra el hombre sólo.
Y el asiento y la expresión externa de aquel cosmos di­
vino es la Iglesia, á que pertenecemos los soldados del
combate de la vida, los que expían las culpas de la
existencia pasada, y por fin, los ciudadanos de la Jeru­
salén celestial. Allí reina_ un orden semejante al de los
entes corpóreos, campea también lo uno en lo vario.
El jefe de la Iglesia, en sus tres secciones, militante,
paciente y triunfadora, es Jesucristo, á quien llama San
Pablo caput Ecclesie; cabeza, añade el apóstol, no sólo
del cuerpo de la Iglesia, que son los hombres, sino los
de principados y potestades, los espíritus angélicos que
á los demás trascienden y dominan.

Dos son las jerarquías de la Iglesia terrestre, esta­
blecidas por Dios, herederas de la potestad omnímoda
de Cristo para salvar las almas: la de orden, que mira
á la distribución de los sacramentos y demás gracias
espirituales; la de jurisdicción, instituída para el régi­
men de la Iglesia y de los fieles. En la cúspide de la
primera, en lugar elevadísimo de la segunda, se en­
cuentran los obispos, puestos, dice San Pablo, por el
Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios. En realidad,
exceptuadas la infalibilidad personal, que sólo heredó
el sucesor de Pedro, y la potestad de regir promiscua­
mente todas las cristiandades de la tierra, en todo son
los obispos continuación de los apóstoles, de aquellos
pescadores elegidos por Jesucristo, iluminados por el
Espíritu divino, piedras angulares, columnas de la fe,
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maestros de toda verdad, ejemplos vivos de sobrenatu­
ral perfección. Se comprenderá, pues, la alteza de la
dignidad episcopal, si se rememoran la dignidac:I y pri­
vilegios de los apóstoles de Cristo. Fueron ellos esco­
gidos por especial manera de entre los pocos electos
por el Salvador para recibir el sacerdocio, y el Maes­
tro mismo los apellidó apóstoles, como quien dice en­
viados. ¿ A dónde? ¿ Con qué objeto? A todo el orbe
de la tierra: In mundum universum; como embajadores
de Jesucristo: Pro Christo legatione fungimur. Investidos
del poder del Redentor: Se me ha dado toda potestad en
el cielo y en la tierra; como el Padre me envió, así yo os
envío á vosotros. Van como maestros: Docete omnes gen­
tes; como predicadores, con la voluntad ó contra el
querer de los gobiernos civiles: Praedicate evangelium
omni creaturce; tienen poder de regenerar al hombre:
Baptizantes eos;el de remitir las culpas actuales: Aque­
llos á quienes perdonareis los pecados, les serán perdona­
dos. Transmiten su sacerdocio, como herederos de la
paternidad divina; infunden el Espíritu Santo, rigen y
gobiernan la Iglesia.

Investidos están de la triple potestad de legislar,
hacer cumplir las leyes y juzgar, sentenciando y decre­
tando recompensas y castigos. Son jueces no sólo de
las cont roversias y de la conducta de los cristianos,
sino también jueces de la fe, y congregados bajo la pre­
sidencia del Sumo Pontífice, participan, en conjunto,
del alto dón de infalibilidad.

Tales son los obispos. Sobre ellos no hay potes­
tad en la tierra, con excepción de la del Papa, que es
sucesor de Pedro, obispo de los obispos, pastor de
los pastores, vicario de Nuestro Señor Jesucristo, su­
premo en la autoridad, infalible en ·la enseñanza.

Las vidas de los obispos, clesde la éra apostólica
hasta hoy, son la historia del cristianismo, la de la civi­
lización, la historia universal moderna. En los tres
primeros siglos, su papel se compendia en tres pala­
bras: predicar, santificar y morir en los tormentos. Tan
fecunda fue su labor, que ya en el siglo II decía Ter­
tuliano al César: "De ayer somos y ya todo lo llena­
mos: calles y plazas, casas y talleres, senado y foro.
No os queda para vosotros solos s"ino los lugares in­
fames y los templos de los ídolos.".

Un día, Constantino abrazó la fe cristiana, otor­
góle plena libertad: en el Imperio y puso la cruz como
signo de gloria en los estandartes militares. Entonces
la Iglesia, terminada la lucha con la violencia, tuvo que
emprenderla con la mentira y el sofisma.

Los obispos se hicieron sabios y doétores, con sa­
biduría que nadie ha sobrepasado, con ciencia que no
se había conocido antes de ellos. ¡ Oh, qué pléyade de
varones incomparables! Atanasio, el azote del arrianis­
mo, cuya fe era sinónimo de fe católica y ortodoxa;
Crisóstomo, el rey de la elocuencia en todos los siglos;
Ambrosio, el obispo por excelencia, como San Pablo es
el apóstor; Agustín el incomparable, mayor que Platón,
su maestro; rival de Tomás de Aquino, su discípulo;
émulo de Marco Tulio en la elocuencia, del Areopagi­
ta en la mística; predecesor de Bossuet en la filosofía
de. la historia; ardiente como Pablo, caritativo como el
discípulo amado de Jesús, austero como los cenobitas
del desierto.

y vinieron los bárbaros. Gloriosa cultura romana,
heredada de Grecia, y cuyas ruinas ponen asombro al
espíritu, adiós por largos siglos! Adiós á vosotras las
letras y las artes ilustradas por tántos egregios varones!
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Adiós, incomparable idioma del Lacio, lengua del De­
recho, instrumento mágico en manos de Catulo y Ovi­
dio, de Tito Livio y César!

Hiciéronse ent onces los obispos pedagogos, maes­
tros de niños, de los que eran párvulos por lo corto de
los años, de los adultos, más hombres que los romanos
por la voluntad, menos que chiquillos por lo flaco del
entendimiento. Ningún espectáculo más interesante, dice
un moderno historiador, que el de Carlomagno, al día
siguiente de un tratado y la víspera de una batalla, de­
jándose guiar la poderosa diestra encallecida al uso de
las armas, por el monje Alcuino, para trazar sobre la
vitela los rasgos elementales del abecedario latino.

Entre aquellos prelados ocupa lugar preeminente el
grande Isidoro de Sevilla, prez de España y de la hu­
manidad entera. Si el llevar hábito sacerdotal no bo­
rrara á los ojos del incrédulo mundo moderno toda
gloria, por grande que sea, la estatua del doctor his­
palense señorearía las plazas de todas las ciudades,
los claustros de los institutos científicos.

i Qué importa! No vive en el bronce muerto, sino
en los corazones vivos de los cristianos ; su imagen
no domina el profano tumulto de las calles, pero recibe
culto en los. altares.

Fueron, además, en aquel tiempo los obispos los
dominadores de los bárbaros, los conservadores de li­
bros y monumentos, amparo de las viudas y los huér­
fanos, defensores del débil, redentores de siervos y
cautivos, fundadores del régimen parlamentario, cam­
peones de la libertad civil. Papel glorioso que reconocen
hoy aun los enemigos más acerbos del nombre cris­
tiano.

Al llegar al renacimiento, los obispos católicos,

encabezados por los papas, se pusieron á la cabeza de
la portentosa renovación; y el siglo en que pintó Ra­
fael, esculpió Miguel Angel, levantó el Bramante templos
y palacios, escribieron Bembo y Bibbiena, gobernó
Carlos V, se llama en la historia el siglo de León X.

Aquí en esta sede arzobispal bogotana se ha sen­
tado, va ya para cuatro siglos, una serie de prel actos
eminentes; distinguidos unos por la nobleza de su linaje,
otros por su ciencia, éstos por sus trabajos evangélicos,
aquéllos por los monumentos que nos legaron; todos
por la inmaculada pureza y santidad de vida. Fray
Luis Zapata de Cárdenas, Bartolomé Lobo Guerrero,
Fray Cristóbal ele Torres, Bernardino de Almansa,
Hernando Arias ele Ugarte, Antonio Caballero y Gón­
gora... tales nombres valen más que el encomio que
yo pudiera tributarles.

De la emancipación acá, la gloriosa línea se rea­
nuda con Caycedo, mártir de la patria, y Mosquera,
mártir ele la Iglesia, y llega al pontífice en cuyo honor
nos hallamos aquí congregados y que está presente
oyendo estas palabras de mis labios.

El piadoso auditorio espera que yo arranque del
jardín frondoso de la historia contemporánea ramos de
laurel y frescas flores aromosas para tejer una corona
al Ilustrísimo senor doctor BERNARDO HERRERA RES­
TREPO, Arzobispo de Bogotá, Primado de Colombia; Y
mi corazón de catóiico y de sacerdote, de súbdito fiel
é hijo agradecido, arde en deseos de pagar esta deuda
sagrada de admiración, de amor, de reconocimiento.

y sin embargo, véome obligado, hermanos, á dejar
defraudadas vuestras nobles esperanzas, á ahogar en el
alma las palabras que bullen y se atropellan por salir.
Nuestro prelado no gusta de que se encomie á_los ser­



vidores de Dios y de la Iglesia estando eJlos presentes,
y en ocasiones prefiere que el sacerdote carezca de estí­
mulo, antes que exponerlo á la vanidad, tentación para
las almas rectas, ladrón del mérito sobrenatural de las
buenas obras. Además el señor HERRERA ha prohibido,
en la expresión de sus voluntades postrimeras, que se
haga oración fúnebre á su memoria. El que rehusa el
elogio, aun para después de su muerte, jamás lo perdo­
naría en vida y cara á cara.

Guardo silencio, pues ; pero cuando los hombres
callan, gritan hasta las mismas piedras, y lo que no
digo yo, lo está proclamando esta suntuosa basílica,
restaurada y adornada· por nuestro Arzobispo; lo anun­
cia todo este clero formado y educado por él ; los niños
de la Escuela Apostólica cuyas voces ele ángeles acabáis
de oír en el coro; la muchedumbre de fieles, entre los
cuales no hay uno que no deba á nuestro pastor ines­
timables beneficios.

Si no puedo, Ilustrísimo señor, para no ofenderos,
decir lo que de vos pienso y siento, no me impedi­
réis que haga pública la expresión de mi gratitud y de
mi afecto. Me formasteis para el sacerdocio, con delica­
dezas que son secreto entre Dios y vos; me llamasteis á
colaborar á vuestro lado en la santa obra de la educa­
ción del clero ; me disteis hospitalidad en vuestra casa,
y el pan y la sal de vuestra mesa; me consolasteis
esas horas amargas de la vida ; no me han faltado
nunca la atención discreta, el consejo oportuno, la voz
de aliento. Los sacerdotes hemos tenido en vos, no sólo
jefe y pastor, sino padre, no de cariño flojo y afeminado
sino de amor fuerte y varonil; y nunca nos habéis exi­
gido con palabras nada de que antes no nos hayáis
dado ejemplo con vuestras obras.

Bogotá, Noviembre 14 de 1910.

d I ida cuandoIlustrísimo señor: en la tarde e a v '
las fuerzas físicas menguan, las últimas ilusiones terre­
nas están desvanecidas y el alma saturada de dolores,

D. de las almas se hala lucha por la causa. de !OS y ,, , 1a
hecho más agria y peligrosa que antes. Bien se que
confianza en Dios basta á sosteneros, pero el clero
cumple un deber al deciros, por mi boca, que contéis

..· l gracia de Dios os se­con nosotros sin reserva ' con a
guiremos hasta el martirio, si necesario fuere.

Y vosotros, hermanos mios, sacerdotes y fieles, de­
que Os ·ecuerde, para concluír, un rasgo. de lajadme

historia profana. Al principiar la batalla de Marignan,
d.. • tropas • Donde v1ere1sel rey Enrique IV !JO a sus ' -·

mi penacho blanco, allí está lo más reñido del comba­
te." Donde veáis á vuestro Arzobispo, allí está el lugar
de los leales y valientes; porque él sigue las huellas
de Pedro, y donde está Pedro allí está la Iglesia. Ubi
Petrus, ibi Eclesia.

Puede que en la gloriosa pugna nos toque perso­
nalmente la peor parte. i No importa nada! En las glo­
riosas lides católicas, los que perecen triunfan.

R. M. CARRASQUILLA
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DISCURSO

DEL SEÑOR VICARIO GENERAL EN LA VISITA OFICIAL DEL
CLERO

Ilustrísimo y Reverendísimo Seor Arzobispo de Bogotá,
Primado de Colombia.

El clero de la Arquidiócesis, reunido al rededor de
vuestra sagrada persona, viene alborozado á presentaros
sus respetuosas y cordiales felicitaciones en este memorable
aniversario de vuestra consagración episcopal. Todos los
católicos de Colombia toman parte en la celebración de
tan fausto acontecimiento, elevando oraciones al Altísimo
y haciendo demostraciones de júbilo y alegría de acuerdo
con las valiosísimas y eficaces insinuaciones del Exce­
lentísimo Señor Delegado Apostólico y de los limos.
Prelados de esta Provincia eclesiástica. Han pasa­
do cinco lustros de un episcopado laborioso y fecundísi­
mo, y en él vuestro infatigable celo no ha tenido el menor
descanso. Los efectos de tan constantes y apostólicas
labores están, en parte, á la vista de todos. Muchísimo
oculto á los ojos de los hombres ; mucho conocido sólo
de Dios, de Vos y del que os habla. Medellin, con su or­
ganización, catedral y hermosas torres; su Seminario con
•la bellísima capilla y edificios, con el reglamento interno,
estatutos y trece sacerdotes ordenados ; sesenta iglesias
visitadas y más de setenta y un mil confirmaciones ; el
establecimiento de casas de los Hermanos de las Escue­
las Cristianas etc. etc., hablan elocuentemente y pregonan
de Vos las palabras de la sabiduría: "con lo poco que
vivió, llenó la carrera de una larga vida: consummatus in
brevi, explevit tempora multa." (IV-I 3).

Bogotá con el palacio arzobispal restaurado, el Se-
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minario con sus edificios urbanos y rural; las Hermanas
de la Caridad y los Hermanos Cristianos con sus estable­
cimientos ; la escuela apostólica; la easa ¡;¡ara sacerc,!0-
tes enfermos, pobres y ancianos ; la Basílica con su otr­
namentación y belleza, joya entre las iglesias de la
América Latina y digna de puesto honorífico entre las
catedrales del Viejo Continente, enseñarán á las genera­
ciones venideras vuestro desprendimiento y generosidad
por el culto del Senor y por el bien de vuestros súbditos.
La Visita ad bimina, el Concilio Plenario, seis ©bis¡¡>os
consagrados (1), cient o cincuenta sacerdotes ordenados,
setecientas cinc@ religiosas consagradas á , es-
tras manos, ochenta y siete parroquias visit :ien­
tos mil confirmados, ta,ntos niños, tantas érfa­
nos y pobres; tantas pastorales y escritos, tantos......
Pero ni el tiem¡;>o ni vuestra reconocida modestia permi­
ten relatar vuestros merecimientos. La Historia llenará
tan sagrada obligación.

Para cumplir la grata Comisión que el ~enenable
Capítulo y el clero me han eornfia<!l@, me limift@ á dar lec­
tura á las palabras grramamas en la máquina principal
ele la imprenta son éstas : "Máquina San Bernardo. Ob­
sequio del Clero de la Arquidiócesis al lllm@. 'Y Rclnio.
Señor Arzobispo, Primado de Colombia, Dr. Don Bernar­
do Herrera Restrepo, en su Jubileo Episcopal. Bogotá, 27
de Diciembre de 1910."

La imprenta servirá para las 0bras de vuestro incan­
sable celo. Ojalá en ellla se reimpriman vuestras pastora­
les y escriitos llenos de piedad, de ciencia y de consejo

(1) Los llmos. Señores Joaquín Pardo Wer.gara, Manuel José
de Cayzedo, Fray Ezequiel Moreno, Fray Nicolás «:asas j¡;;onde,
Pedro Adán Bríoschí y Eduardo Maldonado Calvo.
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para enseñanza de Prelados y de sacerdotes, de Magis­
dos y de súbditos. En ella se publicará LA IGLESIA,
periódico que fundasteis con tánto provecho para el
clero, y aparece El Bien del Pueblo destinado á disipar
la ignorancia y á fomentar la enseñanza de los pobres,
ele los obreros y de los pequeñuelos, secundando los
esfuerzos ele El Hogar Católico, brioso adalid de la fa­
milia y de la Iglesia. Excusad mi atrevimiento de habla­
ros en tan solemne ocasión: á ello me obligan el puesto
que ocupo, la honrosa y grata Comisión que se me ha
ciado y circunstancias personales. Conocíamos vuestro
deseo de tener imprenta propia de la Arquidiócesis, y
por esto el clero no vaciló en presentaros esta ofrenda
con la cual continuaréis haciendo el bien á las futuras
generaciones. En circunstancias análogas recibe el Pon­
tifice Romano obsequios de sus hijos que él reparte
entre los necesitados del Orbe; no es, por tanto, de ex­
trañar que os presentemos para vuestras obras lo que
no necesitéis personalmente. Recibid esterecuerdo como
testimonio de adhesión y gratitud del clero sumiso
y obediente que os admira, os respeta y os ama. pro­
vecho la ocasión para expresaros públicamente mi agra­
decimiento por haberme tenido como compañero y
confidente durante vuestro episcopado, y haberme con­
fiado el Rectorado del Seminario en Medellín y la Se­
cretaría y Vicariato General del Arzobispado en Bogotá.
Ahora ya puedo decir el " Nunc dimittis servum tuum
in pace" (Luc. 11, 29), y repetir las palabras que ento­
nasteis en el Altar el día de vuestra consagración, y
que para concluir pronuncio, más con el corazón que
con los labios, Ilmo. Señor: Ad multos annos.

DISCURSO

DEL SEÑOR CANÓNIGO DOCTOR D. LEONIDAS MEDINA

Ilustrísimo Señor:
El Consejo Directivo de los Sagrados Corazones Y

de ta Adoración Perpetua del Santísimo Sacramento
viene en nombre de sus consocias á presentaros su sa­
ludo de felicitación y sus homenajes de respeto y gra­
titud con ocasión del vigésimoquinto aniversario de
vuestra consagración episcopal.

Los goces y las penas son comunes entre padres
é hijos : de manera que si para nosotros es motivo de
grande alegría la fecha que conmemoramos, también
aprovechando esta oportunidad, queremos expresaros
el profundo sentimiento que hemos experimentado al
ver las amarguras que hijos ingratos os han causado
en estos últimos tiempos de prueba para Vos, Ilustrísi­
mo Señor.

Quiera el Cielo que esta sincera manifestación ate­
núe en algo vuestros sufrimientos, que son los nuéstros.

Dignaos aceptar nuestras consideraciones y el ho­
menaje de amor filial representado en la velación que
tendrá lugar mañana en la Basílica Primada, y en el
humilde obsequio que os ofrecemos. Al hacer uso de
él, os rogamos os acordéis de nuestra asociación Y de
vuestras hijas en Jesucristo.



" EL ILMO. SEÑOR DOCTOR

BERNARDO HERRERA RESTREPO

OBISPO DE MEDELLÍN

Nadie es grande hombre para su ayuda de cámara. Este
proverbio francés, sabio como todos los adagios populares,
encierra una profunda verdad. Dejó el pecado original tan
caida la naturaleza humana, y tan desequilibradas las facul-
tades del hombre, que á medida que crecen por algún aspecto,
menguan á proporción por los demás. Los que el mundo llama
grandes hombres se acercan en mucho, vistos por de fuera, á
lo que fue Adán antes de la culpa, pero en cambio suelen ser
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No intentamos publicar la biografía del Ilus­
trísimo Señor Herrera, pues pecaríamos de presun­
tuosos al emprender un trabajo que supera en
mucho y por todos conceptos nuestras fuerzas.
Queremos sí recoger algunos datos referentes á la
vida del eximio Prelado, y en primer lugar conside­
ramos de admirable oportunidad reproducir ahora
un artículo magistral que vio la luz en el número 12
de ElRepe, torio Colombiano el año 1887, cuando
el Ilmo. Señor Herrera era Obispo de Medellín. El
autor del artículo, sobre ser persona muy calificada
y á quien profesamos señalada veneración y esti­
ma, ha tratado de cerca y familiarmente al limo.
Señor Herrera; de modo que en vano buscaríamos
mejor y más pura fuente de información. Hé aquí
el artículo :



El Ilmo. y Rvmo. Señor Herrera

¡¡>equeñísimos en los pormenores de la vida privada. Acontece
lo eontrar.io con las personas sólidamente cristianas. La piedad,
que según San Pablo es útil para todo, acostumbra á mirar
como de suma imporrtaneia hasta Jas más insignificantes accio­
nes. Los mundanos, que se mueven por la vanidad, cuidan mu­
cho de lo que aparece y poco de lo c;¡ue se recata: los cristianos,
á quienes informa la humildad, se afanan por ser puntuales en lo
que sólo Dios ve y no atribuyen importancia á que los miren y
alaben los demás; y así la piedad bien entendida produce el
equilibrio entre las facultades humanas; pero n@ el que con­
siste en que los nobles afectos desciendan para nivelarse con
los ruines y bajos, sino en que estos últimos se trransf©rrmen y,
eleven para igualarse con los más levantados.

Consignamos estas reflexiones á propósito del Prelado
cuyo nombre va inscrito á la eabeza de estas lineas. Tan mo­
desto es él, tan enemigo del ruido y de la bambolla, y tan habi­
tuado por otra parte al cumplimiento fiel de sus men@res de­
beres, que á pesar de su merecida reputación y 0.el res¡;¡eto y,

-estimación sinceros que ha sabido granjearse, sólo le t:©n©-
cen de veras los que con él han vivido ¡¡ han logrado la fortu­
na de tratarle de cerca. Hemos creído un deber en quienes tu­
vimos ocasión de morar eon él bajo el mismo techo, recibirle
lecciones y presenciarle los ejemplos, dejar escrito algoya
que tratándose de personas que aún viven, no todo puede de­
cirse-de lo que es y ha sido el actual Obispo de Medellin. A
la Historia corresponde emitir juicio definitivo sobre los varo­
nes eminentes; á los ccrntetn¡¡i@ráneos, acumular datos para
los futuros historiadores.

Nació el Ilustrísimo Sr. BERNARDO HERRERA RESTREPO
en Bogotá, el 11 de SeptiemlDrie de 1844, de Don Bernardo
Herrera, caballero euya Jí)érdida lloran todavía sus numerosos
amigos, y ele Doña María Jjesús Restr.ep0, hija de nuestro dis­
tinguido historiador na<sional y hombre de E::stado Don José
Manuel. Decir aqui de una madrre de familia que fue modelo
de virtu<lies domésticas es lugar común, ya que por fortuna las
malas irtfluencias que á tánt@s homlDres han pervertido no han
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alcanzado á las señoras; pero sí es de notar que la esposa de
Don Bernardo poseía aquella mezcla no vulgar de maternal
ternura que se granjea el cariño y de dulce severidad que
conserva el respeto: condiciones sin las cuales no hay buena
educación doméstica. Acostumbró aquella señora á sus hijos
á que viesen sus voluntades como sagrados deberes y á
llevase id, t quen_ v1 a aus era en medio de los regalos del lujo y de la
opulencia,N . .

«o qmso ella que BERNARDO concurriese antes de tiempo
á escuela alguna, porque sabía que el influjo maternal en los
prmmeros anos no se reemplaza con otro, y conocía los peli­
gros a que se exponen los niños de corta edad en la compañía
de chicuelos de menos esmerada educación. Un tío de BER­
NARD0, Don Pablo Herrera, le dio en la casa las primeras no-
ciones y á l di .=, , os oce anos de edad, lo pusieron sus padres en
la escuela que acababa de abrir el Sr. Don Ricardo Ca­
rrasquilla.

La escuela de Don Ricardoasí lo llamaron siempre sus
discipulos-fue un notable progreso en materia de educación
primaria. Las lecciones aprendidas de memoria, único modo
de enseñar hasta entonces aquellos ramos, se reemplazaron
P" plicaciones orales acomodadas á la capacidad de los
ños. Un sistema de poderosos estímulos de honor reemplazó

la antigua ley que d.' L ¡ t. ecia ª e ra con sangre entra; los disci­
pulos vieron en su maestro un amigo á quien amar y no un
verdugo a quien temer; y entre los estudiantes, queridos todos
de su preceptor, nació un espíritu de hermandad que no se ha
destruido después de treinta años y de más de treinta revolu­
c10nes. El nuevo alumno del Liceo de la Infancia -así se lla­
maba el colegio del Sr. Carrasquillasolicitó permiso para
c?n~muar en las horas de estudio un trabajo que tenía princi­
p1a .o, Y que era nada menos que un extracto del C ·t . d
Balmes. he h dc rtero 1e

R
. , c o e un modo tan concienzudo y exacto que D
icardo no tuvo que ha 1 • • • ' •C cer e ni observación ni enmienda
onservamos varias listas ele la Legión de Honor titulo po1 1­

poso di lS , mque 1o e r. Carrasquilla á una especie de academia

infantil á que daban entrada el buen manejo y aplicación de
los alumnos, y en todas ellas figura en lugar preeminente el
nombre del futuro Obispo de Medellín. ¡ Qué cierto es que el
comportamiento y aptitudes que se revelan en el colegio son
preludio cierto de lo que han de ser más tarde los hombres!
Las excepciones que pueden citarse son raras y sirven para

confirmar la regla.
Luégo que estudió BERNARDO lo que por entonces se

aprendía en el Liceo de la Infancia, pasó al Colegio de San
Bartolomé, en Enero de 1858, y en el propio mes del año si­
guiente, entró al Colegio que acababan de abrir los Padres
Jesuitas. A quienes conocen lo que vale la educación dada
por la Compañía de Jesús, nada tenemos que decirles sobre
los nuevos estudios del joven HERRERA; y sólo añadiremos
que á la ventaja de ser enseñado de insignes maestros, juntó
la de tener condiscípulos y competidores dignos de rivalizar
con él. Nuestro eminente Caro le arrebataba á menudo las
medallas y distinciones de la clase; y entre los dos se formó
una mutua y cristiana amistad, sólida porque se fundaba en la
estimación que se profesaban, y no entibiada al través de los
años. Nueve después, cuando el Sr. HERRERA recibió en Pa­
ris el sacerdocio, el Sr. Caro celebró en limpias y correctas
estrofas la felicidad de su antiguo condiscípulo.

El Sr. HERRERA tuvo por profesor de latín á un Padre
de la Compañia, á quien nunca dejó de recordar con cariñosa
gratitud. Ahora, al cabo de los años, han vuelto á encon­
trarse en Medellin el maestro y el discípulo: el segundo ele­
vado á la dignidad episcopal; el primero, con su humilde
oficio de siempre. Trata el Padre al Sr. Obispo con la res
petuosa familiaridad á que le dan pleno derecho el cariño
del Prelado y el carácter de preceptor que tuvo enantes. Cierto
día en que el llustrísimo Sr. HERRERA, abrumado de queha­
ceres, necesitaba publicar pronto en castellano un documen­
to latino llegado de Roma, le elijo al Padre: 'Hágame V. R.
esa traducción en cambio de tántas como me obligó á com­
poner en el Colegio.'' Lo que veo, respondió festivamente
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el Jesuita, es que yo perdí mi tiempo cuando le enseñé á V.
3. 1. latín.' Rasgos como éste parecen triviales, pero valen
por- muchas páginas para dar á conocer íntimamente á un
hombre:

Profesa el Ilustrísimo Sr. HERRERA á la Compañía de Je­
sús cariño y estimación extraordinarios. 'El amor á los Je­
suitas, le oímos decir en una instrucción familiar dirigida á
los seminaristas de Bogotá, sirve para aquilatar la ortodoxia
de una persona. Y tengan ustedes por cierto que sacerdote
que no sea amigo de la Compañía anda muy fuera de cami­
no.' En Medellín casi el único desahogo que tiene el Obispo
es irse los domingos en la tarde al Colegio de los Padres:
asiste á la bendición con Nuestro Amo que se da en la iglesia,
oye la plática doctrinal que se predica, y sube luégo al apo­
sento del Rector, donde reúne á todos los padres de casa,
y conversa familiarmente con ellos hasta que suena la cam­
pana que los llama á sus obligaciones, y se despide hasta
el próximo domingo.

Cuando salieron los Padres desterrados ele Bogotá el
año de 1861, el joven HERRERA fue de los últimos estudiantes
que dejaron el Colegio. Ayudó á guardar en cajas la modesta
libreria de los Jesuitas, formó de su puño el catálogo de los
libros, y se los llevó á su casa. Al regresar en 1883 los Je­
suitas al país, el Sr. HERRERA, á la sazón Rector del Semi­
nario, les entregó los libros por la lista que él mismo ha­
bía formado veintidós años hacía.

Después ele salido del Colegio, la vocación al estado
sacerdotal, nacida en el Sr. HERRERA á un tiempo con los
primeros albores de la razón, había llegado á completa ma­
durez. Jamás pensó él que otro fuese su destino en la vida;
y así no conoció sino de oídas los gustos y disipaciones
mundanas, ni menos tuvo que arrepentirse da ninguna ele las
caídas tan frecuentes entre los mozos, aun los mejor edu­
cados. Y vocación más sólida que la del Sr. HERRERA no se
encuentra tan á menudo. Bien ·nacido, dueño de bienes de
fortuna, esmeradamente educado y dotado de superior talen-

to-sin contar los dones físicos que Dios le conc.edió...,..,-habría ,
podido aspirar á puesto sobresaliente en la carrera que.hu­
biera elegido en el mundo. Quiso empero. ser abyecto en la
casa del Señor más bien quehabitar en las tiendas de los peca­
dores (d); y participó á sus padres la irrevocable resolución
que abrigaba de consagrarse á Dios en el estado eclesiás­
tico. Si la virtuosa madre del joven aspirante al sacerdocio
tuvo aquel día como uno de los más felices de su vida, jú:z­
guelo el lector; Don Bernardo, por su parte, dio á su hijo el
consentimiento pedido, y para contribuír ampliamente al logro
de los deseos de entrambos, dispuso enviarlo á Europa Y
eligió el Seminario de San Sulpicio. El Sr. HERRERA estaba
ya en París á principios de 1864.

El Seminario de San Sulpicio, llamado as1. del. nombre
de un santo Obispo y mártir; patrono de una de las parro­
quias de la capital de Francia, es el Seminario Conciliarde
la Arquidiócesis de París. Fundólo en el siglo xvI elSr. Olier,
santo sacerdote, restaurador de la disciplina eclesiástica, am1go
íntimo de San Vicente de Paúl, y honrado por la Iglesia con
el título de Venerable. Forman los Sulpicianos una congre­
gación religiosa cuyos miembros no se ligan con votos, pero
observan la pobreza, castidad y obediencia con lamás edi­
ficante fidelidad. Rigen ellos, amén del de Paris, muchos de
los Seminarios mayores de Francia; y han sido los princr­
pales apóstoles del Canadá que les debe en su mayor parte
los progresos que. ha hecho el catolicismo en aquellas regio­
nes; y aun en los Estados Unidos regentan algun S~m_mano
diocesano. La Congregación de San Sulpicio ha recibido la
suprema aprobación de la Santa Sede y tiene en Roma una
casa, donde reside el Procurador general. ..

Hay quien crea que el Seminario de San Sulpicio es la
raiz del galicanismo, y que cuanto de alli sale viene inficiona­
c "' E t · · ·o no hay exacti­do de este perniciosisimo error. n este yute

(1) Ps. LXXXlll, 12.
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tud. 'Rechazad siempre de nuestra Compañía, decía el Vene­
rable Olier á sus discípulos, á quien no haga profesión de
obediencia, y de la obediencia más universal, á las decisiones
de la Iglesia. Desconfiad, añadía, de las exterioridades de la
piedad, por imponentes que sean, cuando esa pretendida pie­
dad no tenga por fundamento la más perfecta sumisión á la
Santa Sede.' (1 ). Es verdad que más tarde los Sulpicianos no
supieron observar á la letra estas máximas ele su piadoso fun­
dador; y hubo muchos profesores contagiados de galicanis­
mo; pero de este mismo mal padecieron en Francia tocias las
órdenes y congregaciones religiosas, si exceptuamos á los Je­
suitas. V no se olvide que antes del Concilio Vaticano, las
opiniones galicanas, aunque falsas y dañinas, no habían sido
condenadas por la Iglesia como heréticas; y pasaban á los
ojos ele muchos, escudadas como estaban por la autoridad de
Bossuet, como unas de tantas doctrinas que pueden discutir
libremente los teólogos. Pero si siempre hubo Sulpicianos de­
fensores de las pretendidas libertades galicanas, esa no fue
jamás doctrina oficial ele la Congregación. Y la prueba es que
de San Sulpicio han salido acérrimos defensores de la infali­
bilidad pontificia y de las plenas prerrogativas de la Santa Se­
de: el Santo Grignon de Montfort, á quien acaba de beatificar
la Santidad de León XII; Monseñor ele Segur, el apóstol por
excelencia de la ortodoxia; el P. Ravignan, que del Seminario
de París pasó, ya formado, á vestir la sotana ele la Compañía
de Jesús. Del Concilio Vaticano para acá, ni en San Sulpicio
ni en ninguna parte hay galicanos: el galicanismo sólo perte­
nece ya á la Historia Eclesiástica. De las opiniones teológicas
del IImo. Sr. HERRERA hablaremos adelante, cuando lo consi­
deremos como profesor de ciencias eclesiásticas.

Quiso el Sr. HERRERA, antes de entrar al Colegio, viajar
durante algunos meses por Francia y los países limítrofes tanto
para adquirir los conocimientos que los hombres educados
derivan de los viajes, como para acrisolar su vocación con

(!) Vie de M OIier, t. 2, pág. 277

última y decisiva prueba. Había entonces en París algunos
jóvenes colombianos, sus amigos y condiscípulos de otro
tiempo; y á pesar de que el Sr. HERRERA se reunía á men udo
con ellos, y eran de inclinaciones y pensamientos harto ajenos
á la piedad, nunca consiguieron hacerlo pasar siquiera por los
mil lugares de divertimiento y disipación que abundan en la
famosa capital. Este pormenor lo supimos de boca de uno
aquellos jóvenes, quien admiraba sinceramente lo sólido ele la
virtud de su amigo.

Al abrirse el año escolar de. 1864, tomó la sotana en el
Colegio de Issy, situado en los suburbios de París, y donde
se elidan los cursos de Filosofía; y, después de alcanzar en
los exámenes de dos años las más ventajosas calificaciones,
pasó á mediados de 1866, á principiar las ciencias eclesiásti­
cas en el Colegio de París. El régimen interno de San Sulpi­
cio no es para contentar á quien no tenga vocación muy deci­
dida ó no esté dotado de muy enérgica voluntad. El
reglamento es muy severo, la alimentación sobrado frugal, y
las prácticas de piedad, iguales casi todos los días del año,
tienen poco que hable á la imaginación y á los sentidos. Los
estudiantes se sirven á sí mismos : barren su cuarto, hacen la
cama, pasan en la mesa los platos y iavan la vajilla. Pero el
Sr. HERRERA no había ido en busca de regalos y mimos que
le sobraban en su casa, y lo que anhelaba encontrar lo halló á
pedir de boca ; profesores sabios y profundamente piadosos
que le enseñasen con palabras y ejemplos; respeto mutuo en­
tre los alumnos, llevado hasta el extremo de que el entrar un
estudiante al aposento ajeno sin permiso del Superior es cau­
sa de expulsión; amor á Jesucristo, devoción filial á la Santi­
sima Virgen. 'El Seminario de San Sulpicio, dice Monseñor
Segur en su admirable opúsculo sobre la frecuente comunión,
se ha distinguido siempre entre todos los demás por su espe­
cial amor á la sagrada Eucaristía. Durante los cinco años que
tuve la fortuna de vivir en él en París, no transcurrió un solo
día sin que se acercara á la Sagrada Mesa cierto número de
jóvenes; todos los jueves y domingos era casi general la Co­
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munión; y era además crecido el número de los que comul­
gaban diariamente ó á lo menos cada dos días.'

La genial modestia del Ilmo. Sr. HERRERA que Je hace
observar la práctica de no hablar nunca de sí mismo, nos pri­
va de poder dar detalles sobre su vida y progresos en el Se­
minario. Sabemos sólo la sorpresa que· experimentaron los
profesores al ver un salvaje suramericano tan superior en el
conocimiento y manejo de la lengua latina á muchos de los
estudiantes franceses. Se colige además lo que fue en el Co­
legio por los testimonios de cariño que no han dejado de tri­
butarle en tánto tiempo los que fueron sus superiores, y el
afecto que supo inspirar á sus cólegas, muchos de los cuales,
siendo ya altos dignatarios eclesiásticos, sostienen familiar
correspondencia con él, le remiten las obras que publican, y
han· hecho en presencia de compatriotas nuéstros las más hon­
rosas ausencias de su camarada colombiano.

Permaneció el Sr. HERRERA en el Seminario hasta media­
dos de 1869, y en ese período fue recibiendo, con la sabia len­
titud que los sagrados cánones previenen, las diferentes órde-­
nes de la jerarquía sacerdotal. Le ordenó de presbítero, junto
con más de treinta de sus colegas, por delegación del Sr. Ar­
zobispo de París, Monseñor Maret, en la iglesia de San Sulpi­
cio, el 22 de Mayo de 1869. Asistió por cortesía á la primera
misa del nuevo sacerdote una señora protestante con quien

· había tenido ocasión de relacionarse, y tan impresionada que­
dó con la augusta solemnidad de la liturgia que contemplaba
por primera vez con atención, y tánto la conmovió la piedad
del celebrante, que salió de la iglesia llevando el germen de

· su conversión, que se realizó algún tiempo después. i Her­
moso principio de vida sacerdotal ganar para el cielo, al dar
el primer paso y sólo con la fuerza del ejemplo, una alma
extraviada del sendero de la verdad!

El Sr. HERRERA no dio por concluída su carrera. Sabía
que en Roma reside la cátedra infalible del que Jesucristo ins­
tituyó para que confirmase en la fe á sus hermanos; sabía que
laCiudadEterna es fuente de verdad, de virtud, de todo bien;

quería beber la ciencia eclesiástica en su origen; anhelaba
por satisfacer su devoción visitando los sepulcros de los
Apóstoles, regando con lágrimas la arena ensangrentada del
Coliseo y los subterráneos de las Catacumbas; ansiaba por
recibir del grande y santo Pío 1x la bendición apostólica antes
de principiar las faenas del ministerio. Partió sin dilación
para Roma, y en un año que vivió en la Ciudad Eterna, divi­
dió su tiempo entre el estudio de la sagrada Teología, piado­
sas peregrinaciones á los millares de santuarios de la capital
del mundo cristiano, y visitas á las maravillas del arte antiguo
y moderno. En Marzo de 1870, después de un brillante exa­
men presentado en la Universidad Pontificia de la Sapientia,
recibió, con la calificación más alta, el grado de Doctor ert
Teología.

No podía haber elegido época más propicia para visitar
á Roma: en aquel año se inauguró el Concilio del Vaticano, y
al Sr. HERRERA fue dado contemplar aquel espectáculo que
sólo veinte veces ha ofrecido la Iglesia en el curso de diez y
nueve siglos. Desde una de las tribunas del aula conciliar
pudo asistir á 1as sesiones públicas del imponente Sinodo, y
decir: antes creía en la grandeza y unidad de la Iglesia; ya no
sólo creo, sino que lo he visto eón mis ojos, palpado con mis
manos.

11
Aquí entramos en la segunda época de la vida del doctor

HERRERA. El no había cantado en Europa su primera misa so­
lemne, por dar esa satisfacción á sus parientes y amigos de
Bogotá; y pocos días después de llegado á esta ciudad, la ce­
lebró en la misma iglesia de San Carlos donde había sido
bautizado, y donde los Jesuítas le habían dado las primeras
lecciones de piedad cristiana. Esta fiesta fue, como todo lo de
la vida, mezcla de contento y pesar, porque la piadosa madre
del joven sacerdote había muerto mientras la ausencia del doc­
torHERRERA. ¿ Por qué no le fue dado á aquella cristiana señora
ver coronada su labor de tántos años, asistir á la misa de su
hijo. recibir la comunión de sus manos? ¿ Y por qué no tuvo él

8
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(!) Sap. IV, 8, 9.

la satisfacción de verla por última vez, cerrarle los ojos, darle
personalmente los últimos auxilios de la Religión ? ¡Secretos de
Dios I Pero es lo cierto que él quiere á sus sacerdotes tan des­
prendidos de todo humano cariño, que en ocasiones no permite
que 111 aun los puros y santos afectos de familia se mezclen á
los intereses de su gloria.

Cuando llegó el doctor HERRERA á Bogotá, hacía dos años
que regia la Iglesia metropolitana el IImo. Sr. Vicente Arbeláez
de dulce y piadosa memoria. El cuidado preferente del Sr. Ar­
zobispo durante su vida entera fue la buena marcha de su Se­
minario y la educación de su clero. Había nombrado Rector al
doctor Indalecio Barreto, á quien mucho debía el Colegio, por
la severa disciplina que en él estableció; pero á mediados de
1871 fue preconizado por la Santa Sede Obispo de Pamplona.
Entonces el Sr. Arbeláez que había conocido todo lo que en
ciencia y piedad había traído el nuevo sacerdote, lo nombró
en Diciembre de 1871, Rector del Seminario Conciliar. Un
Prelado menos conocedor del mundo y de los hombres que
el Sr. Arbeláez habría vacilado en confiar la educación de
su clero á un Presbitero de dos años de ordenado y de vein­
tisiés de edad; pero el Sr. Arzobispo sabía que si, por regla
general, la prudencia y el dón de mando son privilegio de la
edad madura, hay excepciones que no deben ponerse en ol­
vido. Nadie ha censurado nunca á Pio IV que hiciese Carde­
nal á San Carlos Borromeo á los veintitrés años; y la Escri­
tura dice que no hacen venerable la vejez los muchos días ni
los muchos años, sino que la prudencia del hombre suple por
las canas, y es edad anciana la vida inmaculada. (1)

Al ponerse al frente de su nuevo destino, dío el doc­
tor HERRERA inequívoca muestra de aquella amplitud de mi­
ras Y de carácter que siempre lo ha distinguido. Los hom­
bres de ánimo encogido se imaginan que lo que vieron
practicar con éxito en una parte y en una época es bueno
para todos los tiempos y lugares. El nuevo Rector com­

prendió que si de los seminarios de Francia é Italia puede
aprenderse mucho para el gobierno de los nuéstros, éstos
no pueden calcarse exactamente sobre ninguno de aquéllos.
El de Bogotá se regía por los sabías estatutos que le había
dado el Ilustre Arzobispo Mosquera, al fundarlo; y el doctor
HERRERA, sin reformar nada, lo desarrolló y ensanchó todo.
¿ Por dónde principiaremos á enumerar lo que llevó á tér­
mino en los catorce años que desempeñó el oficio de
Rector?

El Seminario distaba entonces mucho de ser lo que es
de anhelarse en los establecimientos de su clase. De esta
afirmación no se desprende ningún cargo contra los Recto­
res que precedieron al doctor HERRERA. Los primeros tuvie­
ron que crearlo todo de la nada; los que siguieron dieron
nuevas creces á la obra, y si no es todavía perfecta, es
porque ninguna labor humana se acaba en un día. En casos
como éste, cabe aplicar el conocidisimoverso de Iriarte :

Gracias al que nos trajo las gallinas.

Empezando nuestra reseña por lo que menos importa,
que es lo material del Colegio, recordaremos que el doctor
HERRERA refaccionó la Capilla interna, cambiando el altar
pintado al temple sobre lienzo por otro de madera dorada
venido de Europa, y el pavimento y decoración de todo el
oratorio por otros más elegantes y adecuados. Se amplia­
ron los estrechos salones de estudio; llegó el servicio de
mesa con que se reemplazó la antigua vajilla; se adquirie­
ron lujosos ornamentos para el servicio divino, y el edificio
todo se adaptó con suma limpieza y comodidad á su ob­
jeto. Años después el Sr. Arbeláez cambió con expresa au­
torización de la Santa Sede, el local del Colegio por el
Convento de la extinguida comunidad de Candelarios. Lo
recibió el doctor HERRERA en estado de sumo deterioro y
desgreño, y en dos años hizo de él el excelente actual edifi­
cio del Seminario.

En la parte relativa á los estudios, el Sr. Arzobispo, de
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acuerdo con el Rector, dictó el plan que rigió hasta el año pa­
sado. El curso completo se hacía en diez años: cuatro de
Humanidades, dos de Filosofía y cuatro de Ciencias Eclesiás­
ticas. Se añadieron las clases de Historia Profana, Inglés, Fi­
sica, Química y Hermenéutica Sagrada, y se hicieron por tex­
tos latinos los cursos de filosofía y Teología Moral, que se
dictaban hasta entonces en castellano. Se consiguió que todas
las aulas superiores fuesen regidas por profesores eclesiásti­
cos,dando así un nuevo paso para uniformar el espíritu clerical
del Seminario. El plan á que nos referimos tenía, no obstante
que había una mejora de importancia, sus imperfecciones y
lagunas, que el doctor HERRERA sentía, de las que habló á sus
amigos varias veces, pero él no creyó llegada la ocasión de
remediar. Ha tocado al limo Sr. Paúl el mérito de satisfacer
aquella necesidad, con aplauso de cuantos aman al Seminario
Y en especial del lllmo. Sr. HERRERA. En carta que escribió á
un discípulo suyo, respondiendo á la en que le incluía el nuevo
orden de estudios, le dice: 'Soy muy partidario de la organi­
zación como lo ha hecho el Sr. Arzobispo. Desde que se esta­
ba trabajando en el plan de estudios, indiqué que á mi me pa­
recía que ese debía ser el sistema, y conseguí que se pusiera
el titulo V que da lugar á nueva reorganización. La dificultad
estuvo en la escasez de profesores y de medios para remune­
rarlos convenientemente.'

Otras mejoras capitales debe el Seminario al Sr. HERRERA:
el gabinete deFisica, más completo que otro alguno de esta
ciudad; el aumento de la biblioteca, rica desde antes en obras
teológicas antiguas pero deficiente en buenos libros moder­
nos, y aumentada por el doctor HERRERA con no menos de tre­
cientos volúmenes, donados por él; y la introducción al Semi­
nario de los libros y objetos de piedad que han menester los
colegiales, Y que desde entonces adquieren con facilidad suma
sin precisión de salir á conseguirlos por la calle.

En infundir á los seminaristas la piedad sacerdotal fue en
lo que más se esmeró siempre el Rector. Presidía él la ora­
ción mental de la mañana, la lectura espiritual y la recitación de!

rosario por la noche; celebraba siempre la misa de comuni­
dad, é instruía personalmente á los sacerdotes recién ordena­
dos en los deberes de su nuevo ministerio. Introdujo entrelos
alumnos de Teología la santa práctica de leer diariamente
antes de la comida, postrados de rodillas en el oratorio, un
capítulo del Nuevo Testamento, y la no menos útil de hacer
en seguida el examen particular de conciencia, tan recomen­
dado por San Ignacio á los de su Compañía. Los comentarios
del Rector á la lectura espiritual que se hace antes de cenar,
claros, familiares, sencillísimos, formaban á la larga un metó­
dico y admirable curso de Teología ascética y pastoral. Gus­
taba el Sr. HERRERA de no imponer todas las prácticas de pie­
dad á los alumnos, sino de hacer de modo que ellos acepta­
sen algunas por libre y meritoria elección. Asi, aunque no hay
sino dos retiros espirituales por año, casi todos los alumnos,
aun los niños, comulgan todos los domingos, y los que ya
cursan Teología tres ó cuatro veces á la semana.; casi todos
roban unos minutos á la recreación ele la tarde para ir á visi­
tar al Dueño ele casa, que está escondido en su sagrario; y
tocio esto sin que los superiores alaben á q_uien lo practica
ni reprendan á quien lo omite. Inspiraba el Sr. Rector á los
alumnos el entrañable cariño que él mismo profesa al trabajo
clerical, enseñábales la modestia propia de su estado con pa­
labras y ejemplos; y los acostumbró á mirar la tonsura-que
hasta entonces había solido darse aun á los niño.s-con el
profundo respeto que se merece y que enseña M. Olier. en
su áureo tratadito de Las Sagradas Ordenes. De entonces
acá, sólo se tonsuran en el Seminario de Bogotá los estudian­
tes de Filosofía que dan marcadas señales de vocación.

Sabia el señor HERRERA ganarse el cariño de todos sus
discípulos. Reservado con ellos en apariencia, á ninguno
daba en el trato muestra ostensible de simpatía ó afecto.
Pero si no les mostraba el amor con palabras, se lo dejaba
conocer por oportunísimos servicios. Al principio el alumno
le miraba con temor, después advertía que cuantos bienes
iba recibiendo en el Colegio salían de su mano; era admi­
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tido en el aposento rectoral, no con zalamerías peligrosas,
sino con franca afabilidad; empezaba á saber por boca de
sus condiscípulos que la rica librería y aun el bolsillo del
señor Rector estaban á disposición de los seminaristas; lle­
gaba el día en que el doctor HERRERA hacía un sacrificio
por servirle, y desde aquel instante quedaba arraigado en
el corazón del alumno un amor tan hondo y tan poco sujeto
á mudanzas como son los que no se fundan en exterioridades
ni con ellas se fomentan. El doctor HERRERA no es persona
que sepa buscarse amigos; sin ser retraído ni insociable,
sino muy al contrario afable y benévolo en su trato, tiene
cierta reserva, á veces diríamos que timidez, que no lo de­
ja insinuarse fácilmente. Pero una vez que rompen las per­
sonas aquella débil valla y lo tratan de cerca, ejerce él una
influencia casi irresistible sobre quienes lo rodean. Y lo más
raro de esta especie de dominio es que el señor HERRERA
jamás habla en tono dogmático, nunca define ex cathedra,
jamás impone en el comercio familiar sus propias opiniones.
Desde que llegó al Seminario hasta un año antes de su parti­
da, regentó siempre las clases de Teología Dogmática. Tuvi­
mos la fortuna de recibirle lecciones por dos años y así vamos
á hablar con pleno conocimiento de causa. El doctor HERRERA
funda la Teología católica entera en la autoridad infalible de
la Santa Sede Apostólica, y tiene para su conducta la máxi­
ma de San Agustín: Evangelium non crederem nisi me Ecclesi
conmoveret auctoritas. Francés por ciertas aficiones litera­
rias, por su porte y costumbres sacerdotales, es romano, y
no más que romano, por la fe y por el corazón. En la clase
de Teología gustaba, al explicar los misterios, de llevar á
los discípulos, sin que lo advirtiesen, al terreno vedado
donde no llegan ya las luces de la razón, y alli apuraba
las objeciones hasta que todos quedaban reducidos al si­
lencio. Entonces, revolviendo el bonete ó el pañuelo entre
las manos, respondía sonriéndose con su lenta é inolvida­
ble pronunciación: 'Los he traído aposta á este terreno
para que aprendan á no dar á la Filosofía sino el papel de

servidora de la fe que en estos estudios le corresponde.
Sobre el problema que he propuesto nada sabríamos sin
lo que nos ha revelado Dios por medio de la autoridad de
su Iglesia.' Pero al mismo tiempo el Sr. HERRERA da á la
razón natural sus legítimos fueros, y aborrece con justicia
la escuela tradicionalista, cuyas doctrinas sobre la impoten­
cia del entendimiento humano sin la Revelación, fueron con­
denadas como heréticas por el Concilio Vaticano. Espíritu
práctico si los hay, y refractario á sutilezas Y argucias,
gusta más de la Teología positiva que de la escolástica.
A veces en conversaciones íntimas se chanceaba sobre el
entusiasmo de algunos seminaristas por las metafísicas de
Santo Tomás; pero cuando luégo hallaban algún pasaje os­
curo del Santo, al acudir al Rector en busca de auxilio, los
dejaba asombrados con lo profundo y claro de sus explica­
ciones, la versación con que empleaba la terminología de
la Escuela, y lo que conocía al Santo Doctor, á quien com­
prendía á maravilla sin hacer alarde de ello. El doctor HE­
RRESA nO atribuye grande importancia á los sistemas teoló­
gicos que tienden á explicar problemas no resueltos por la
Iglesia; y cuando llegaba á ellos en la clase, exponía clara
pero brevemente las contrarias opiniones, proponía en se­
guida, casi con miedo, las razones que lo hacían inclinar á
una tú otra parte, y pasaba á nuevo asunto donde se le
veía recobrar toda su lucidez y serenidad de espíritu. Pero
en cambio atribuía soberana importancia á las doctrinas que,
aunque no definidas, se acomodan al espíritu ó al común
sentir de la Iglesia.

Conoce el doctor HERRERA la Sagrada Escritura mara­
villosamente, y en especial las Epistolas de San Pablo que
sabe casi integras de memoria y cita con la mayor facilidad.
Entre los Santos Padres prefiere á San León el Grande;
entre los modernos Doctores á San Francisco de Sales, cu­
yas máximas, que estudia sin cesar, le sirven para gober­
narse á si propio y dirigir en la piedad á los demás. De
los escolásticos, Suárez es su teólogo predilecto: lo estudia



768 La Iglesia El Ilmo. y Rvmo. Señor Herrera 769

á menudo, lo sigue en casi todas las opiniones, y gusta es­
pecialmente del Congruismo, 'doctrina que concilia, nos decía,
mejor que otras la eficacia ele la acción divina con el albe­
clrlo del hombre, y tiene la ventaja inapreciable de oponer­
se del modo más abierto al jansenismo, la más repugnante
y antipática de todas las herejías modernas.'

Antes de que León x diese su inmortal encíclica Eter­
ni Patris, el doctor HERRERA que estudia para seguirlos
hasta los menores deseos de la Santa Sede, cambió el texto
de Filosofía del P. Tongiorgi, excelente por muchos aspec­
tos, por el ele Vallet, más conforme al espíritu y enseñanzas
ele Santo Tomás de Aquino.

Además del francés, que habla y escribe como lengua
propia, conoce perfectamente el inglés y el italiano; y de
los idiomas sabios, el hebreo y el griego. Como buen dis­
cípulo ele los Jesuitas y hombre serio, gusta de preferencia
ele la literatura clásica. Prefiere á los autores españoles los
franceses, y conoce y sabe casi de memoria los autores del
siglo de oro de Luis XIV. Los escritos del Sr. HERRERA, Só­
lidos aunque no brillantes, suelen resentirse en el lenguaje
del sabor francés. En los sermones y pastorales no es dis­
cípulo ele la escuela ele los predicadores de Nuestra Señora,
que prestan á las verdades cristianas las formas y exterio­
ridades del mundo; y á menudo teje íntegros los períodos
con frases ele la Escritura Sagrada y ele los Padres.

La dirección de un Seminario como el de Bogotá, que
ha solido tener hasta doscientos alumnos internos, es tarea
que basta para llenar la vicia de un sacerdote; y sin em­
bargo el Rectorado no era sino una de las ocupaciones,
aunque ciertamente la principal, del doctor HERRERA. Fue
por muchos años Subdirector de la Congregación de se­
ñoras fundada con el título del Sagrado Corazón de Jesús
y á que pertenecen como ochocientas ele las principales
damas de la ciudad; y era Director espiritual ele las Herma­
nas ele la Caridad, del Instituto de la Presentación, origina­
rio de Tours, quienes le son deudoras en mucha parte del

prodigioso desarrollo que ha tenido la santa institución
entre nosotros. Añádase á esto que confesaba varias horas
del día, y dirigía habitualmente no menos de seiscientas
personas, y se tendrá idea de lo fructuoso de su ministerio.
Tal cúmulo de obligaciones no le impedía hacer sus prácti­
cas piadosas con la más perfecta regularidad, estudiar algún
tiempo cada día, sostener con muchos de sus discípulos y
amigos abundante correspondencia por cartas, estar al co­
rriente ele la marcha de las cosas por los periódicos y re­
vistas de Ultramar, y dar cada tarde á puestas del sol un
largo paseo en compañía de algún sacerdote amigo por los
afueras ele la ciudad.

En medio ele esta balumba de quehaceres diversos el
Sr. HERRERA sabe conservarse en paz y tranquilidad perfec­
tas. Jamás se aturrulla, ni se afana, ni se impacienta. Prac­
tica la máxima de San Francisco de Sales de cumplir cada
deber como si nada más tuviera úno en que pensar en el
dia; el método le multiplica las horas y la piedad se las
hace emplear tocias útilmente. No pertenece al género de
apóstoles que en un momento conmueven las ciudades,
hacen temblar á los malos, improvisan obras portentosas ;
sino á aquel otro linaje de modestos trabajadores del bién
que van paso á paso, sin retroceder jamás; y tienen el mé­
rito ele conservar y acrecer lentamente lo que una vez fun­
daron. El ruido no hace bién y el bién no hace ruido, es
una de sus sentencias favoritas. Otra de las que enseña y
practica es la ele San Francisco de Sales que nos exhorta á
obrar rectamente, sin curarnos de lo que digan los demás.
Inflexible como sacerdote y Obispo en lo que mira á la fe,
no cree que la defensa de la Iglesia nos dispense ele la ca­
ridad cristiana con los extraviados. Ama á los hombres y
combate los errores.

En 1876 se desencadenó en nuestra Patria una de las re­
voluciones mayores que ha presenciado el país. De uno á otro
extremo de la República se levantaron los pueblos, y en breve
treinta mil hombres se pusieron sobre las armas para enro­
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, D Fueron el Pbro. D. Tomás Escobar; los doctores Andrés
ardo y Francisco Bayón, y las Hermanas Paulina, Gertrudis, Ma­

na Francisca, San Cleto, Cayetana y Alberic.

larse en el uno ó en el otro bando. El 20 de No . bdi l vuemre
se 10 a batalla de Garrapata, entre las fuerzas conserva-
doras de Antioquia y el Tolima y las- liberales· del Gobier­
no de Bogotá. La noticia de esta refriega, la más sangrienta
acaso de cuantas han tenido lugar en Colombia. sin e t1 d l 2xceptuar
as e a guerra de Independencia, llegó con todos sus horren-
dos pormenores á la capital. Súpose que la victoria no había
coronado á ninguno de los lidiadores; que ambos ejércitos
diezmados se hallaban todavía frente á frente, sin medios- de
renovar el combate, y que centenares de heridos yacían sin
auxilios espirituales y materiales en los hospitales improvisa­
dos á la ligera. Al saber estos dolorosos pormenores, el señor
HERRERA partió sm vacilar por inspiración propia de- Bogotá,
acompanado de un sacerdote amigo, de dos médicos y de al­
gunas hermanas de la caridad. (1) El camino, recorrido por
desertores y derrotados con armas, era peligroso; el climaá
donde se dmgia, ardiente y mortifero á la sazón: ignoraba
cómo se le recibiría en los campamentos; pero se puso -en
~archa. Cuando llegaron al anochecerá Garrapata, presencia-
on el doctor HERRERA y sus compañeros el espectáclo más
horrendo. El campo y el riachuelo que lo atraviesa estaban
sembrados de cuerpos en putrefacción; aquí y allí los solda­
dos atizaban las grandes hogueras formadas de cadáveres
medio desnudos. Se agitaban y contraían los muertos bajo la
acción del fuego; y los rojos fulgores de la pira, al darles en
el rostro, parecían reanimarlos; algunos heridos, que aun no
se habían podido recoger, exhalaban lastimeros ayes, arras­
trandose penosamente por el suelo. En los hospitales situados
en dos pueblos vecinos, la escena era peor todavía; los heri­
dos desprovistos ele lechos y medicinas, sin más alimento que
escasas raciones de carne salada, hacinados en brevísimo

771El Ilmo. y Rvmo. Señor Herrera

lll
En su nueva ciudad episcopal fue recibido con señaladas

muestras de alegría, y su entrada á Medellin fue un verdadero
triunfo.' Principió, apenas llegado, á santificar su diócesis. En
sólo dos años ha organizado perfectamente el Seminario,
construido una de las torres y el coro de su Catedral, dotádo-

espacio casi unos sobre otros, en un clima de treinta Y cinco
grados, partían el alma. El doctor HERRERA y los que lo acom­
pañaban proveyeron á todo: habían llevado de Bogotá dro­
gas y vendajes; mejoraron la situación material de los enfer­
mos; les dieron los consuelos que sólo la religión ofrece, y no
regresaron hasta haber visto casi cesar enteramente los horro­
res de la situación El celo que se ejerce en situaciones norma­
les puede alguna vez provenir de motivos humanos: el que
llega hasta el sacrificio está perfectamente acrisolado.

El Ilmo. Sr. Arbeláez promovió aíSr. HERRE;RA al puesto
de Prebendado de laCatedral el 18 de Abril de 1884, y al de
Canónigo de la misma iglesia, en Junio del propio año. Final­
mente· el Sumo Pontífice León XIII, al saber la vacante del
Obispo de Medellin, por muerte del limo. Sr. Montoya, nom­
bró al doctor HERRERA para regentar aquella diócesis.

Al saberlo, presentó humilde renuncia al Padre Santo; y
por su parte el-Capítulo Metropolitano elevó á la Santa Sede
una manifestación colectiva pidiendo que no se privara á la
Arquidiócesis de los servicios del Sr. HERRERA. Su Santidad
no creyó conveniente acceder á estas súplicas; y el 27 de Di­
ciembre de 1885, día de San Juan Evangelista, el nuevo Obis­
o de Medellín recibió en la Catedral de Bogotá, de manos
del IImo Sr. Paúl, la consagración episcopal. Quiso el Sr.
Arzobispo dar á esta ceremonia la mayor solemnidad posible
como prueba de estimación al consagrado. El 7 de Enero si­
guiente salió el Ilmo. Sr. HERRERA paraMedellin, dejando lle­
nos de tristeza á su padre á quien no había de volver á abra­
zar en este mundo, á su familia y amigos, á los discípulos que
perdían en él a su consejero y maestro, álos pobres á quienes
socorría con larga· mano.
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(l) A última hora he .. • ..León :mos enido noticia de que la Santidad de11 Xlll ha nombrado al JI sSolio p t·t· . mo. r. Herrera Prelado asistente alon mnc1o, el mismo día e . . . .distinción al Il S, , " que concedió igual honrosísima
mo. ir. Paúl, Arzobispo de Bogotá.

t
~qluí debería empezar la reseña histórica de la misión

pasora. del limo Señor H Rde Med 11· . errera estrepo en la diócesis
d e, an y en la Arquidiócesis ele Bogotá. pero no te-

men o partes para aprec· d' '
bl. . . . e ,ar ignamente el ejercicio del su-
me ministerio episcoy L, .:cabl I . pa, n, para continuar en frase impe­

e a an,macla relació ¡transe .. 1 n que e sabio autor del artículo
rrto hace de la vicia d ¡ 11 Sde r •t . ' e mo. ieñor Herrera, hemos

d 1
,m, arnos a enumerar sencillamente las principales obras

e» egregio Prelado. Asi dtitd · 1 respon eremos á los clamores de la
gra ' u que le debemos, la cual, cuando no . .
Po b rnsp,_ra, tam-co a ochorna ni envilece.
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(1) El Sr. Dr. D. Gabriel Rosas,

Rogamos al lector nos permita referir antes un hecho
que demuestra cómo el Señor Herrera ha defendido con en­
tereza inquebrantable los derechos de la Iglesia. El Semi­
nario Conciliar de la Arquidiócesis, regido por él desde
el año 1872, sufrió grave injuria con el despojo que
una ley cundinamarquesa hizo del local en- que durante
muchos años fue educado el clero. Sin embargo, merced al
vigilante celo del Rector, el Seminario conservó siempre su
espíritu en las diversas casas adonde hubo de ser trasla­
dado. Después de la guerra que azotó á la República en los
años de 1876 y 1877, fue convocada la Asamblea del Estado
de Cundinamarca y llevado á ella como representante un
joven que había sido alumno del Seminario. Este joven tuvo
la gloria de presentar y defender con feliz suerte el pro­
yecto de ley revocatoria de la que usurpó el edificio del
Seminario. Por tal triunfo y otro no menos valioso obtenido
en dicha Corporación en favor del culto público, prohibido por
ley inicua, el Ilmo. Sr. Arbeláez felicitó y dio efusivas gracias
al joven Diputado (1), diciéndole: "Usted ha correspondido
á las esperanzas del clero y de los pueblos, y debe serle
muy grato ver el incalculable bien que ha podido hacer á
la causa de la religión, de la justicia y del derecho." Y es
menester saber que fue el Señor Herrera quien dio al autor
del p'royecto los datos necesarios para la reivindicación
del local.

La Iglesia, una vez reconocido su derecho, permutó el
antiguo edificio del Seminario por el que hoy ocupa. Alli
continuó el Señor Herrera ejerciendo el Rectorado, hasta
que fue elegido Obispo de Medellín.

Gloria y corona del Sr. Herrera son los sacerdotes que
él dio á la Iglesia en los catorce años que dirigió el Semi­
nario. ' De esa época data, al decir del Ilmo. Señor Cayze­
do, el reflorecimiento del espíritu eclesiástico en Colombia."

La diócesis de Medellín, distinguida por su fe y adhe­

La Iglesia772

apagando."

la de ricos paramentos; ha restablecido la liturgia rom
to«da su reza; ata«to eerctetos at tero, provisto,,];
vacantes, y fundado una congregación de señoras á
tenecen casi todas las de Med 11' . . . ' que per­
Tiene h 1 . . e in y que dirige él en persona

echa la visita de una tercera parte del Ob¡ '-
ella administró el sacramento dé I f' . ispado, y en

¡, ., 1a confirmación á treinta
cuatro m,I personas. UItimamente ha conseguido que ven a~
"Sentar las escuelas primarias de 1a diócesis 1os nen
e ª; esc~1elas cristianas que llegarán en breve á Medellin. ( 1).

aqui ya es tiempo de poner fin á estos renglones Los""os de! IImo. Sr. HERRERA, 1os que de él recibieron ene­
,,",""rdn acaso anidas & insuficientes nuestras pata­
ha+' que no le conocen ó le conocen mal pensarán ue

y exageración en ellas. Hemos consignado algo de 1 ,
;.a~emos, creyendo cumplir con ello un deber de justicia y ~a-
1s acer en parte una deuda de gratitud; nos hemos quedado
codrtos, por temor de ofender la modestia del ilustre Prelado
Y e renovar odios y · .pastones que el tiempo va felizmente
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sióná las enseñanzas.deCristo Nuestro Señor,erapropicia
á los vehementes anhelosquede hacerleproducirabu n­
dantes frutos espirituales teníael Prelado,quien en ·-la.
primera cartaescritaá sus diocesanos, confiesa ·haber me­
ditado frecuentemente"en lo que es un C>bispc5· á- la luz de
lavfe yde lasenseñanzas dela Iglesia, y declara que su
ntisiónrepiscupal ,-se reduce,.á p·rep'arar ··.1as,·v:íaS' del ·Señor
en las almas.yen1os corazones,á.enderezará los hombres
por· el sendero delbieny de la:,justicia."

Paradisponer 1os ·caminus·del:Señor, -requiérense obte­
ros'evangélicos; y de aquí que el Señor Herrera adaptara
los estatutos del Seminario de San Sulpicio al de Medellin
Y· 1e infundiera ese e·spírit'u de piedad y· de celo por 1á
gloria de· Dios, sin el cual nunca han· sido fecundas· las' ta­
reas del ministerio sacerdotal. Con tan alto· fin , confió la
dirección· del Seminrio á un joven· y ejeniplar sacerdote
formado por él, y en justicia debemos reconocer, que' las
espe-ranzas· del Señor Herrera quedaron colmadas . .Que ·el
nuevo Rector de aquel Seminario-hoy Canónigo de la Ca­
tedral Basílica, Provisor· y-Vicario· General del 'Arzobispado
de Bogotácorrespondió fielmente á la misión recibida
dícelo con sobrada elocueflcia el hecho de haber tenido por
sucesores en · el• rectorado á dos . sacerdotes amaestrados
por, él, y que· son honra y prez·. del clero de' Medellrn.

Tocante al progreso material en su diócesis, ·el· ,Ilmo.
Señor Herrera ·e-nsancho considerablemente·el -local 'del' Se­
minario, construyó en él una hermosa capilla, mejoró la
antigua .catedral cuyas torres ·hizo levantar ·desde '•los: ci­
mientos Y dio eficaz impulso á los trabajos ·de la nueva.

.Por lo que mira al orden espiritual, baste notar que
,.-estableorocen :Ja ·diócesis á· los Hermanos de las ; ésouelas

cristianas, .estimados en todos los ·países católicos• como
institutores, visitó lasparroquias de su jurisdicción, distri­
buyó con frecuencia y acierto el pan de la palabra divina,
escribió nueve pastorales á sus diocesanos y gobernó su
Iglesia con discreción y suavidad.

Uno de los errores más funestos contrael dogma y ·-la
moral· católicos· -es elespiritismo, sistema ·-que,· corn-a·'◊t-ro-s
muchos adversos á la revelaeión y á la doctrinadela Iglesia,
ha originado gravisimos males. De él han nacido las prác­
ticas hipnóticas ta:n ·destructoras de la virtud ydeladig­
nida:d _del hombre, ·como nocivas· para-·lá-salud. La diócesis
de Medellín no se vio exenta de la propagandaespiritista;
pero ·el· Señor Herrera la combatió con denuedo,y el11 de

. Marzo de 1889 envió una hermosa circular á los párrocos,
en la que declara incursos en las penas canónicas álos
cristianos· ·que abrazan las doctrinasyprácticas delespiri­
tismo:

Entrelas Cartas pastorales ·que escribió' el· IImo. Seor
Herrera· como Obispo de Medellín, es excepcionalmenteno­
table ladel 2 de Febrero de 1889, en la cual analiza·,
con profundo criterio, el concordato celebrado· -err · 1887
entre la Santa Sede y el Gobierno · de Colombia.

Con sabiduría y prudencia gobernaba el Senor Herrera
la importante diócesis de Medellín, cuando pormuerte del
Ilmo. Señor Velasco fue llamado á sucederle enel solio
arzobispal de -Bogotá. El 26 de Agosto de 1891, al tlespe­
dirse oficialmente, decía : "al separarnos de vosotros lleva­
mos.·el ·.corazón ·colmado de gratitud por el modo ·como
habéis correspondido á nuestros llamamientos, por la1 manera
como habéis acogido nuestras enseñ-anzas- y disp-osiciones
en desempeño de nuestro santo ministerio: . . . . . Nos- diri­
gimos á · vosotros, venerables sacerdotes y cooperadores
nuéstros, para daros público testimonio de nuestro amor
paternal, al que os habéis hecho acreedores· por vuestro
espíritu de obediencia y de · adhesión nunca desmentida,
por vuestro celo y vuestra conducta verdaderamente ej_em-
plar."

De verdadero júbilo para la capital de la República fue
el 13 de ·Septiembre de 1891, pues ese día entró á Bogotá
omo Arzobispo el Ilmo. Señor Herrera, á quien debió de
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ser también grato el regreso á la ciudad nativa después de
algunos años de ausencia. Al recibir el sagrado palio el
20 del citado mes, dirigió á sus diocesanos una hermosa
Carta pastoral en que, después de evocar el nombre de sus
mmediatos pred_ecesores, Mosquera, Arbeláez, Paúl y Ve­
lasco, y de manifestar su predilección por el Capitulo Metro­
politano, por el clero secular y regular, dice: "Mi voz no
es desconocida para los sacerdotes de la Arquidiócesis."
Ni podía serlo, pues la mayor parte del clero, que había
""S""ido de él la formación sacerdotal, reconocía en 1a voz

nuevo Padre en Cristo, la del antiguo y muy amado
maestro. Hé aqui una de las causas del indiscutible y excep­
cional ascendiente que tiene el Ilmo. Señor Herrera sobre
todos sus súbditos: los sacerdotes más distinguidos por su
ilustración y virtud están acostumbrados desde que fueron
seminaristas, á ver en el Señor Herrera al Superior, digno
por incontables titulos de singular veneración y car1no
Esta p · • ·rimera pastoral a que aludimos, termina con expresio-
nes de ili it.d ·
1

'. i_m1 ada confianza en el Divino Corazón de Jesús y en
a Santisima Virgen.

·Ycá f d ·; ' 2uán fecundo en bienes no ha sido ese sentimiento
"i"Pe con que empezó el gobierno de la Arquidiócesis el
e;or Herrera! Merced á sus esfuerzos, sostenidos y vigori­

za os por los auxilios celestiales, su acción prelaticia ha
dado excelentes frutos.

Fiel á su solicitud por la educación de quienes aspiran al
estado 1 · · rec esiástico, el Señor Herrera ha hecho construir un
~ue~o claustro en el Seminario, y una casa de campo en
on e los alumnos puedan pasar algunos días de vacaciones

Huelga advertir que quienes han sucedido al Señor He~
rrer~ en el rectorado del Seminario, no se han apartado en
la dirección de ese instituto, del espíritu de vida, de piedad y
de progreso que le infundió el ilustre restaurador de la edu­
cación eclesiástica en Colombia.

Las comunidades religiosas docentes han llamado prefe­
rentemente la atención del Prelado : por él han venido á la
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Arquidiócesis los Hermanos de las escuelas cristianas, acree­
dores á la mayor estima por su labor benéfica en pro de la
niñez. La escuela apostólica, de la cual dijo en ocasión so­
lemne el Señor Canónigo Dr. Carrasquilla : "á mi juicio, es
la obra más grande del Pontificado del Ilmo. Señor Herrera;"
cuenta ya 234 alumnos.

Dio á los RR. PP. Salesianos, entre otras muestras de
protección, el templo del Carmen; y ha distinguido con pa­
ternal afecto y vivisimo interés á la ínclita Compañía de Jesús,
en cuyo seno se hallan los primeros educadores del mundo.

El Señor Herrera aprecia de modo especial á los vir­
tuosos hijos ele San Agustín, San Francisco y Santo Do­
mingo ; les considera como cooperadores suyos, insignes
en la obra de salvar las almas ; ha entregado á los RR.
PP. Capuchinos las iglesias de La Concepción Y La Peña,
y trata con marcada deferencia á los religiosos fundados
por el beato Grignon de Montfort, á quienes ha confiado la
iglesia de Belén, y á los hijos del beato Juan Eudes. Ama
entrañablemente y protege de modo ostensible como á he­
roínas del bién social, á las Hermanas de la Caridad y dé
los pobres, y á las esposas de Cristo Nuestro Redentor
que viven en los claustros vacando á la oración, para al­
cazar del Cielo, mediante el holocausto de su abnegación,
el remedio de las humanas dolencias.

Obra suya de imperecedera memoria es la fundación
de la casa para sacerdotes pobres é inválidos. El amor todo
paternal que alienta en el alma del Ilustre Pastor, ha abierto
un asilo que habrá de albergar en grave necesidad á quie­
nes, encanecidos con las fatigas del santo ministerio, le han
ayudado á defender y apacentar el rebaño del Señor.

Más gloriosa aún, porque mira al esplendor de la casa
de Dios, ha sido la restauración de la Catedral. La elegan­
cia y belleza del altar mayor, la decoración de la cúpula Y
de las capillas, el dorado y brillantez de las columnas, la
reparación del frontispicio y de las torres, el pavimento de
mármol en las naves laterales, y otras obras de arle que10
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hoy adornan el hermoso templo, pregonan con muda elo-­
cuencia el apostólico celo y la constarcia del IImo. Arzo­
bispo. Como merecido testimonio de aprobación á los tra­
bajos del Señor Herrera, el Padre Santo, por breve del 25
de Mayo de 1907, confirió á la iglesia metropolitana de
Bogotá el titulo y dignidad de Basílica Menor, con los
privilegios y honores que gozan las de Roma. De modo
que en vez de las lágrimas con que lamentaban los judíos
en tiempo de Nehemias, la reconstrucción del templo en la
ciudad santa, al ver que era inferior al antiguo, nosotros
celebramos con gozo la restauración de la basílica, en donde
muchas generaciones colombianas elevarán sus plegarias
al Cielo. El ejemplo del Señor Herrera ha influido podero­
samente en no pocos lugares de la Arquidiócesis y de
otros obispados, pues á pesar de la pobreza que aflige á
la nación, son numerosos los sacerdotes que trabajan, ora
en levantar iglesias, ora en el mejoramiento de las cons­
truídas en la época colonial.

Así el Señor Herrera no sólo ha promovido el decoro
de la Iglesia que le cue.1ta entre sus Prelados más ilustres,
sino que ha dado el pan á muchos obreros. Este gremio es para
él objeto de asiduos cuidados: no ha escrito en estos úl­
timos tiempos una pastoral en que no abogue por los de­
rechos de la clase obrera, expuesta á peligrosas seduccio­
nes. Apreciando en lo que vale para el bién general la recta
dirección del pueblo, enseña de continuo que á la mejora
personal del individuo está vinculada la felicidad de todos,
y que el florecimiento de la moralidad cristiana en los
hogares que vive:1 del trabajo manual, previene y repara
los gravísimos desórdenes que suelen provenir del espíritu
anarquista. Sin eluda, de ahí nace el afán del Prelado por
fundar escuelas gratuitas para los hijos de los pobres ;
quiere él que la prosperidad de las clases trabajadoras
sea corolario ele los esfuerzos individuales hacia el bien y
que el reinado de la justicia social, forma del reina do de
Dios en la tierra, sea debido á la vir tud de las almas

. . humanas aunque tengan por
Ahora, como las asoc1ac1one\ clusivamente tempora-
objeto inmediato el logro de fines " pegan á unirse con
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de esta suerte la integridad de la fe y de las buenas cos­
tumbres, ha condenado los escritos irreligiosos é inmorales
Y fulminado anatema contra los autores impíos. Merecen es­
pecial atención las palabras que dirigió en su palacio al
pueblo católico cuando éste protestó no ha mucho contra
los incalificables abusos de la prensa, y el discurso que
pronunció al inaugurarse solemnemente la Cruzada Nacional
de la Prensa Católica.

La acción del Prelado para obtener del Poder Ejecutivo
que recabara de la Asamblea Nacional la expedición de una
ley que impusiese, mediante breve procedimiento, penas
eficaces á los responsables ele los delitos de prensa, ha
sido decisivamente benéfica, pues el Cuerpo Soberano ex­
pidió el acto legislativo solicitado, y hoy no podrán, sin
caer bajo la sanción penal, atacar á la Religión Católica, á
sus Prelados y ministros, los que apelaban á tal expediente
para lucrar miserable ganancia ó conquistar el falso nom­
bre de modernos sabios.

Au reo titulo de Prelado celoso por la gloria de Dios
Nuestro Señor y por el triunfo de su causa ha alcanzado
el Senor Herrera en sus santas y bien dirigidas labores en
pro de la Cruzada Nacional ele la Prensa Católica. Al modo
de los antiguos cruzados, los ele la prensa católica han de
ser en Colombia firmísimos en la fe y valerosos en el com­
bate para llegar á la nueva Jerusalén que representa el rei­
nado de la verdad y ele la justicia.

Deseaba el Ilmo. Sefior Herrera que la Arquidiócesis
poseyera imprenta propia, y el clero acaba de correspon­
der á su noble sentimiento, ofreciéndole con ocasión del
vigésimoquinto aniversario ele su consagración episcopal,
una imprenta cuya prensa lleva el nombre del ilustre Doctor
de la Iglesia, San Bernardo.

En alto grado edificantes son los sentimientos de pie­
dad que inspiran y alimentan la vicia episcopal del Señor

Herrera; pero el que puede señalarse como fuente y esti­
mulo de los demás, es el amor á la Divina Eucaristía, al
Sagrado Corazón de Jesús y á la Santísima Virgen. De ahí
el que ponga á contribución sus esfuerzos para dar la ma­
yor solemnidad posible á las funciones religiosas del Jueves
Santo y del día de Corpus; de ahi el paciente y asiduo
trabajo en continuar la construcción del templo dedicado
por voto nacional al Deifico Corazón. Las pastorales en
que anualmente habla de estas solemnidades á los fieles, son
documentos de delicado sabor místico y de acendrado afecto
á Jesús y á María Satisima.

Inquebrantable y perfecta ha sido siempre la adhesión
del Ilmo. Señor Herrera á la Sede Apostólica. De ello dan
testimonio las pastorales en que expone y defiende las
doctrir:as que el Sumo Pontífice León XIII dejó consig­
nadas en sus inmortales encíclicas, y la fidelidad en cum­
plir el deber ele ir á la Ciudad Eterna. Cuando en 1896
iba á emprender el viaje para hacer la visita ad limina
Apostolorum, dijo á sus diocesanos: "El segundo ju­
ramento hecho por Nós el día memorable en que reci­
bimos la sagrada unción y con ella el carácter episco­
pal, juramento que renovámos al ser revestidos del sa­
grado Palio, insignia de la dignidad arzobispal, nos obliga
á ir en determinadas épocas á la ciudad que es centro
del Catolicismo y sede del Pontificado, para dar al Sumo
Pontífice cuenta de nuestra administración; recibir sus con­
sejos y amonestaciones, y cobrar, mediante su apostólica
bendición, nuevas fuerzas para trabajar en la viña del Se­
ñor, y cultivar el campo en que se nos ha conferido auto­
rielad para desarraigar y destruir las malas plantas, para
edificar y para sembrar árboles que crezcan y den fruto para
la vida eterna."

En 1899 hizo nuestro amadísimo Prelado otro viaje á
Roma para asistir al Concilio Plenario de la América Latina,
cuyo objeto fue mantener incólume en estas naciones la
unidad de la disciplina eclesiástica, la pureza de la moral
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católica, y propender al florecimiento de la Iglesia. Desde
la segunda congregación general hasta terminar la quinta,
presidió el Concilio como Delegado Apostólico el IImo. Señor
Herrera. En el acta de la quinta congregación general halla­
mos la siguiente relación : "Antes de terminar, los Reve­
rendisimos Padres, por aclamación, dieron las gracias al
Señor Arzobispo de Bogotá por haber presidido con sabio
acierto tántas congregaciones, no sólo en nombre suyo pro­
pio sino haciendo las veces del Señor Arzobispo de Chile,
quien se ausentó por enfermedad; y por haber allanado así
el camino á los presidentes futuros, y conciliado perfecta­
mente los derechos ele la presidencia con la plena libertad
de los Padres....."

Tesoro de ciencia teológica, de piedad y de literatura
cristiana son las pastorales que el Ilmo. Señor Arzobispo
ha dirigido al clero y pueblo de su jurisdicción desde que
tomó posesión de su sede. Son para admirar en esos docu­
mentos el acierto y sabiduría con que expone y aplica á los
grandes asuntos de que trata, la doctrina de los sagrados li­
bros; muestra además el Prelado cómo el apóstol de las gen­
tes es uno de los más ricos veneros ele sus enseñanzas, y
pone de manifiesto, ora su firmisima adhesión á la voz del
Sumo Pontífice, ora su amor á la Iglesia y á la Patria.

En el primero de estos escritos señala los peligros de
la indiferencia religiosa, y la necesidad de las buenas obras :
"La fe, dice, es como una planta y ha menester el rocío
de la gracia; de otro modo esa planta divina se marchita
pronto por falta de !as aguas del Cielo; se seca, y la redu­
ce á polvo el viento abrasador del mundo."

Constante ha sido fa solicitud del Señor Herrera en
orden á la educación cristiana de la familia. De ahí su mag­
nífica pastoral sobre la congregación de la sagrada familia,
y aquélla otra en que prueba, á la luz de la más alta filo­
sofía, que la familia, en su propio y legítimo concepto, sólo
existe en el catolicismo. Así y todo, no circunscribe el
Prelado sus enseñanzas sobre este punto á la religión y á

la piedad: quiere además que las ciencias humanas, guiadas
por el magisterio cristiano, alumbren los hogares; pero luégo
añade: " El progreso no es indefinido ; la ciencia tiene lí­
mites.

Materia muy digna de su pluma fueron el Jubileo epis­
copal del Sumo Pontífice León XIII, y el cuarto centenario
del descubrimiento de América. Alabó con elocuencia al
gran Pontífice y lo encomendó á las oraciones de los fieles.
Conforme con el juicio de la Iglesia y de la Historia, el
Señor Herrera juzga el descubrimiento del Nuevo Mundo
como acontecimiento particularmente providencial, realizado
para sacar innumerables almas de las sombras de la muerte,
y para hacerlas particioneras de los beneficios de la Re­
dención. Pero si el amor á la Iglesia inspira al Señor He­
rrera esas frases inflamadas de santo alborozo con que
publica la gloria que dio Colón á la esposa de Cristo,
cuando hizo surgir un continente de la inmensidad del
Océano, ese mismo amor le hace prorrumpir en acentos de
dolor y amargura cuando condena las violencias del go­
bierno de Italia contra el Jefe Supremo de la cristiandad.

Correspondióle asimismo á nuestro Prelado celebrar el
centenario del Ilmo. Señor Dr. D. Manuel José de Mosque­
ra, y entonces habló de las obras, de las virtudes y del
martirio del preclaro Arzobispo con elocuencia no inferior
á la de Bossuet ó de Gregorio Nacianceno. En otro notable
documento, escrito en correctísimo latín, tornó á invocar el
nombre de su eximio predecesor, cuyos restos esperan la
resurrección de la carne en la iglesia metropolitana de Paris.
Nos referimos á la carta que envió en 1906 al Emmo. Car­
denal Richard, en la cual el Señor Herrera lamenta la per­
secución movida contra la Iglesia en Francia, y confiesa hallar­
se íntimamente ligado por el sentimiento de la gratitud Y el
dulce recuerdo de los años juviles, al clero francés: "En
esa ciudad, capital de las Galias, dice, nos alistámos en la
milicia de Cristo y terminado el curso de los estudios,
fuimos elevado á la dignidad sacerdotal."
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do con León XIII que "el rehusar obediencia Y trastornar
la sociedad apelando á la sedición, es crimen, no sólo de
lesa majestad humana, sino también de lesa majestad divina.
Lo hemo ofdo conde11ar también lo abusos del poder
civil, y recordar á lo gobernante la obligación sagrada
que tienen de mirar á Dios como modelo Y norma en el
régimen de la sociedad. Sólo quienes hayan de leer algún
día la correspondencia privada del limo. Señor Herrera
como Arzobispo de Bogotá y estudien con madurez y juicio
las insinuaciones amistosas, las oportunas moniciones, Y
hasta las severas y paternales reprensiones, que en deli­
cadas cm;un •tancias él ha debido de hacer á conspicuos
personajes civiles, podrán apreciar de modo justo y com­
pleto la acción altamente benéfica del insigne Primado de
Colombia. ..

1
Celebre et limo. y Rvmo. Señot Herrera con regoc110

santo su fiesta episcopal, y quiera Dios retardar por muchos
años el dia en que habrá de entonar el Nunc dimittis I

----.......---

Ideal de la revolución moderna ha sido acabar con la
fe, sustituir el decálogo con los simples preceptos de moral
universal, y anular el reinado de Cristo en la tierra. Para
librar á los fieles de tan incalculables males, el Señor Ar­
zobispo ha publicado sabias exposiciones del símbolo de
la fe, de la soberanía de Jesucristo y de los divinos man­
damientos. En una de esas exposiciones, repite con San
Agustín: "El orden del amor es la definición de la verdadera
virtud." No es maravilla, pues, que el Señor Herrera haya
trabajado con apostólico celo en propagar la enseñanza del
catecismo. Bien entendida tiene aquella sentencia de Gui­
zot, y que cita en lugar oportuno : "El catecismo es la es­
cuela más santa y de mayor respeto que hubo jamás en el
mundo."

Con ejemplar magisterio el Señor Arzobispo ha conde­
naclo repetidas veces los dos grandes errores de la edad
presente: el liberalismo y el sistema modernista. En me­
morable respuesta á cierto personaje político demostró el
Señor Herrera cuán absurdo era parangonar el estado ele
la Iglesia en Italia con el del liberalismo en Colombia. Y
expuso el Señor Herrera en ese documento las enseñanzas
católicas sobre la libertad humana con criterio tan luminoso,
con tan admirable orden y con tal acopio de doctrina, que
un ilustre Prelado de Colombia (1), felicitó al Señor Arzo­
bispo diciéndole: ' Si S. S. l. no hubiera hecho otra cosa
durante su Episcopado que escribir esa carta, ésta sola
bastaría á merecerle señalado bién de la Iglesia y de la
Patria." Contra el modernismo, resumen de todos los erro­
res ·y de todas las herejías que han afligido á la Iglesia
según lo afirma N. B. P. Pío x, el Señor Herrera habló
con el celo y la energía que le son peculiares, en la pas­
toral para la cuaresma de 1908.

Fiel á las divinas enseñanzas, el limo. Señor Arzobispo
ha sostenido siempre el principio de autoridad y ha repeti­

(1) El Ilmo. Señor Pardo Vergara (q. e. e. g.)
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